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L u  opinionw del Sr. CBStelsr «obre Ib ec- 
taelidoa politíes. no han aereeido de parte 
de aqaelloB i  quienes más favorecen todo el 
bnen acogimiento i  que eran y son acreedo- 
ru .

Nuestro a n tí^ o  jefe y siempre querido 
maestro, dijo á f /¿ t ia r a /  lo mismo qne en 
repetídu ocuionea bebía manifestado, con 
aplsuBO de los liberales r de los mantenedo­
res i  onlrtmct de l u  economiss.

«Ls cuestión económica ee sobrepone á to­
das Us cuestiones; U  nivelación del presu­
puesto es Ib fórmula soberana de hoy, como 
lo fueran un tiempo la libertad religiosa y el 
sufragio UDÍTerasf.

La nación hs dado bastantes muestras de 
su idealismo inextinguible, ofreciendo deede 
flnes del siglo pteado s fines del siglo co­
rriente lá flor más pura de sus generaciones
Í el erfuenom&a sublime de sus brazos en 

olocBusto á la libertad. Libre ya como n ia - 
gúc otro pueblo, adolece de unmslestareco- 
nómico, que fuera el lado triste da su vida 
deede los comienzos de au historia. Y quiere 
BU voluntad fírme la nivelación del presu­
puesto inmediata.

Con tal que no toquen á la libertad, asegu- 
rada por el ejercicio de b s  derechos indivi- 
dutües; á la igualdad, asegurada por todos 
loe cinonee de eu Código civil y penal; á la 
sobei »nia suya, perpetua é inmanente, ase­
gurada por el sufragio y el jurado y  el Psrls- 
mrnto, considerará el msyor de sus estadis­
tas. ne á quien euente con más número de 
amigos y h»ble mejor y leng» más antigua y 
más gloriosa historia, sino á quien bájelos 
cam biosy suba los valoree, conjure la crisis 
monetaria y  preserve al mercado del curso 
forzoso, nive e los presupuestos y evite ls 
bmcarrots, emprecdiendo con mano fuerte 
laz ecenomÍM demandadas por nuestra se­
cular pobreza, que ban agravado las guerras 
civiles y  extranjeras, mantenidas en todo el 
siglo por la independencia del territorio, por 
loa derechos del ciudadano, por la integridad 
y por la unidad de nuestra patria, bienes que 
no corren peligro alguno, y que piden, con­
servando lo mejor de nosotros, el heroico 
ejército para la seguridad y  la defensa de to­
dos, extender los recursos del Gobierno al 
f.mentó de nuestro nacional trabajo y  á 1& 
fructificación de nuestra incontrutable pas.

Queriendo el Gobierno, básta'e con pre­
sentar un sistema da ingresos y gastos Dien 
concebido, y sgr ipar en torno suyo una ma­
yoría disciplinada para que, reforma tan 
puesta en razón como la reforma ecnnómiea, 
encuentre facilidades superiores á las encon­
tradas noria reforma política, quien triunfó 
merced á lo fijo de nuestro nensami nto y á 
lo concentrado de nuestro esfuerzo. Ningún 
enemigo considerable puede hoy detener la 
reforma.

Mantenido el ordeu público por consenti­
miento y  concurso de todos, el partido liberal 
contraerá nna inmensa responsabilidad si, 
desaprovechando to d u  estu  felices coyun­
turas, no abre un periodo de verdadara eco­
nomía y no concede al pueblo español el pro­
metido presupuesto de la ¡ az, indispensable 
á la democracia y  al progreso.»

Esta ha sido la tesis constante mantenida 
en los últimos tiempos por el Sr. Castelar, 
y  la que le valió de la prensa genuinamente 
fnsíonieta tanto c mo de los amigos especia­
les del Sr. Gamazo, mereeidíeimos elogios.

A pesar de ello, hase dado el raro caso ds 
unos y  otros encuentren ahora excusado 

• inoportuno lo que antes les parecía admi­
rable y  excelente.

Bl forres, verdadero eco de la situación se 
expresa, á tal respecto, con estas displicentes 
frases:

'Bl propósito del Sr. Castelar no puede ser 
más patriótico, pero no tenemos nosotros la 
confianza que el gran tribuno pone en la 
obra de las economías.

Algunas se podrán hacer, no muchas, por­
que en cambio hay servicios muy deflcieute- 
mente dotados, como los de Correos, Telé­
grafos y policía, y el material de guerra deja 
mucho que desear, y á Marina no le vendrían 
mal unos cuantos barcos.

Por eso decimos que l u  economías, como 
programa de psrtido, nos parece vago, peli­
groso y  difícil de realizar.*

Sorpresa grande nos causó el anterior ju i­
cio, siquier supiésemos que el colega, atento 
siempre i  su bn»n sentido castellano, confia 
ba poco en la eficacia de laa economía», apli­
cadas como único remedio; pero muehígimo 
mayor fué la que nos produjo Bl Impareial 
de ayer con sus agridulces y  despegadu 
apreciaciones.

K  importantísimo diario, que ha defendido 
■in tregua y  arrostrando verdaderos sacrifi- 
ijius la obra económ ica del Sr. Gamazo, ente­
ramente Igual al presupuesto llamado de )a 
paz por el insigne tribuno si leer ahora laa 
paráfrasis de éste, le sale al encuentro con 
joservacionesy reparos, que pcdrán aer ó  no

j  seguro no tienen
nada de lisonjeros.

nivelación (dice) podría ser el progia- 
ma Qc un parlido, pero debía ser una obra ’fccional.

No extinguido entre nosotros el hábito de 
palabras m ejor que sobre 

w- . la frase donde se formulara le 
empresa habría de con- 

mhuit_poderosamente á su desarrollo.
une Sr. Castelar, ya
w  ser ePuadV®' criatura qui-
ronYi ¿níLh i* ^ •* “ P>-esuró á bautirerla 

G( atA ^  presupuesto de U  paz».
tormenta

eer 4 ‘  desdichaáa frase y conven-
taba que no se tra-
tóente sino sencilla-
Pwa impedí presumestos

f MADRID— NUM. 6830
Melilla puso de manifleeto Bueatras deficien­
cias militares Y 'de tal modo el nombre de 
prenipserto d e /sss r  habia originado la pre- 
ocnpaeión conuoida, que ta es deflcienciu 
fueron atribuidas al nuevo presupuesto con 
tonta dificultad planteado, no obstante lle­
var este solamente dos meses en vigor.

¡Tales han rido las ventajas trsM u á la 
abra económica por el Sr. Castelar con sn 
padrinazgo!

Por ello, lo mejor que se puede solicitar del 
insigne orador en ose terreno, es que no vuel­
va á llamar, cual acaba de verificarlo, por el 
nombre i e  preiupuette dt U pat In difícil em- 
prfsa de la nivelación del presupuesto, harto 
abandonada hoy *por el Gabinete actual i  
quien tan abnegadamente el exjefe posibilista 
«poya. Es It única manera de qne la Hacie i- 
da nacional no tenga que cantar 4 D. Emilio 
aquello de

¡Ya que no me quitas penas 
no me las vengas á dari»

Verdaderamente es inaudito esto que al 
Sr. Castelar le ocurre ahora.

Y  como no hay exrlicaeión para semejante 
incongruencia, no queda otro recurso sino 
pensar en la ingratitud de los hombres polí­
ticos, ó imaginar que vivimos en una sucur­
sal de laclásica Atonas.

Bijérave, en efecto, que acontece á nuestro 
respetable amigo sigo de lo que aconteció al 
gran Aristides, contra quien dispararon sus 
coBciudauos la tojoleta del ostracismo, no 
por nada, sino porque estaban hartos de oir 
cómo se le llamaba Aristidtí el justo.

Afortunadamente, el Sr. Castelar hállase 
ansu voluntario retiro y  sn la serenidad ds 
BU desapasionado criterio, muy por encima 
de nuestras pequeñas pasiones.

E X C U S A S

el anareiiista Paul Redús
Le Fígaro ha recibido por el correo intore- 

asDtoa documentos que pueden contribuir á 
despajar el misterio en que aparece envuelto 
el procreo instruido contra M. Paul Beclús, 
que abandonó la Francia inmediatamente 
después del atentado de Vaiilsnt en el pala­
cio de Borbón.

De estos documentos el primero, redactado 
con grandes apnrieucias de sinceridad, re 
una

4'aartn d »  B v v lú v
Tiene por objeto dar razón de su vida y 

vdtoB durante los últimos años.
Dice que en el período de 1889 á 91 fué 

elegido tesorero para recaudar por suecrip- 
ción fondosá fin de adquirir una imprenta 
y  socorrer á las familias de los presos anar­
quistas.

Después fue comisionado para la impresión 
de folletos de propaganda, pero solamente 
llegó á publicar uno: Orden por le Anarquía, 
reproducción de artículos de Le Levoiíe.

Llevaba su contabilidad exorupuloaamen- 
te en un cuaderno que ha debido aer quema­
do, pero en el periódico se publicáronlos re­
sumen! s de la recaudación.

Heemplazó á Grave en La RtvoUe, durante 
les seis torees de su prisión.

En 1892 fue tlamat o á Naney para dirigir 
los trabajos de una fábrica en construcción; 
tenia de 300 á 400 operarios: do ellos sólo 
dos ó tres erao anarquista». Enteróse la po­
licía, hubo persecuciouea, volvió á París lím- 
de fué colocado provisionalmente por un 
amigo.

Durante lo» eeis prim.'ros meses del 93, los 
disgustos de iauiiiia j  la debilidad de su sa­
lud le obllgiirjn á cesar en Us relaciones con 
los anar ¡uistaa, pero hizo uu viaje á Argelia 
donde le ofrecieron la dirección de una f» 
brica, negocio que no pudo arregiaree y vol­
vió á desempefiar su modesto empleo enParía.

En Octubre del 93 oyó á un amigo hablar 
de Vaillant por primera vez, y por el mismo 
conducto Vaillant tuvo de él noticia, pero sin 
que mediara entre ambos ninguna relación 
personal.

Bl martes 21 de Noviembre á primera hora 
fué Vaillant, á casa de Eectús, que reta­
ba ausente, pero por la familia supo que su 
objeto era saber si podian prestarle 20 fran­
cos, manifestando que una enfermedad le 
había hecho perder su trabajo y  no contaba 
eon recursos suficientes para vivir.

«Mi mujer—diee lVccIú»— me habló de esto, 
y aunque nuestra posición era muy modesta, 
lendieote solo de un su-ldo mensual de 
fancos, dispuse que le entregaran 20.» Cuan­

do al dia siguiente volvió para recibirlos, 
tampoco me nallabaen casa, circunstancia 
que me permite recordar la fecha, porque 
rara vez faltaba dos dias seguidos á la hora 
del desayupo.

Tres semanas deepués, el 9 de Diciembre 
por la tarde, saliendo de la oficina, monté en 
un ómoitim» y pude observar una gran emo­
ción producida por la lectura de los perió­
dicos.

Despuéí de cenar, leí la relación del aten­
tado del Palitcio de Borbón y  el nombre de 
Vmllaut entre loe heridos, comprendiendo 
toda la verdal del suceso cuando hallé en 
casa una carta firmada por Vaillant que una 
señora acababa de iievar, en la cual, según 
recuerdo, porque no he sacado copia, decia: 
«Supongo estaréis admirado de oir hablar da 
mí; quiero daros satistacción por haber teni­
do ocultas mis intenciones y os ruego hagáis 
el mejor uso de lo» papeles que incluvo para 
la propaganda.»

Éstos papeles que apenas tuve tiempo para 
hojear, contenían una breve relación de su 
vida durante las últimas semanas.

Puse la carta y  loa papelea en lugar seguro, 
lorque no quería ser denunciante ei se veri­
leaba un revistro en mi casa.

El i5 de Diciembre asaltáronla ocho agen­
tes de policía.-estaba durmiendo y bastante 
delicado,.eircunstanciasqueexplicaa mí emo­
ción. Pidiéronme le carta, y  ofrecí enviársela

al juez; mi familia ee la llevó el siguiente 
dia 16.

BecibI las visitas de los reportors: los perió­
dicos de ls tarde referían el suceso, y  algunos 
comentaban mi supuesta culpabilidad.

Entonces me ha laba en relaeionre eon el 
Gobierno de Turquía, respecto á una plaza de 
profesor de eieaciae aplicsdsa; el 15llegó mi 
nombramiento y  se hizo púb ico en loa perió­
dicos, pero la ocasión era desfavoraMe, y 
pronto vino la contraorden.

Persuadido de que no me era posible en­
contrar colocación en Francia, eon el consejo 
del ingeniero que me habia dado trabajo, re­
solví eacar á mi familia de París.

Algunos días después diri^  la siguiente 
('«rita al de iiiHtPueelón

En ella declara Reclús haber leído L'Sclair 
del 17 de Diciembre, y supone se le acusará 
de haber inducido á Vaillant, facilitándole 
dinero y  conocimientos químicos.

Niega h ab 'r  tenido con él trato personal, y 
dice que no esti á disposición del juez, por­
que para probar sus asertos, tendría aue di­
vulgar la contabilida-i de los fundos confia­
dos á su guarda y  utilizados por él única­
mente para obras de propaganda escrita; se­
ríale preciso citar loa nombres de muchos 
valientes amigos, algunos de loa cuales son 
extranjeros y  habrían sido expulsados. Ade­
más alega eí mal retado de salud, que no le 
permite sufrir las pesquisas.

R e clú a  en  e l e x tr n n je r *
En la carta dirínda al Fígaro, dice qne 

durante su residencia en el extranjero apenas 
ha visto dos amigos particulares; no ha fre­
cuentado reunión alguna, ni ha dirigido las 
cartas que se le atribuyen.

Ha vivido m uf retirado y muy inquieto, 
teniendo apenas noticias ds su familia y  lu­
chando con mayores dificultades para comu­
nicar las suyas.

.R en iorlu s d e  V a illa n t
Con la carta, y dentro del mismo sobre, se 

ha recibido un rollo de papeles pertenecientes 
á Vaillant, que forman unas 100 páginas, y 
llevan por titulo «Mis últimos dias de liber­
tad.»

En este diario aparecen los actos que fué 
realizando Vaillant hasta que entró en la Cá­
mara de los diputados para arrojar las bom­
bas

A la vez iba consignando sus impresiones, 
que revelan eu miserable situación, su ódio 
a la  sociedad y  su entusiasmo por la anar­
quía.

Le Fígaro pone á disposición de las autori­
dades los referidos documentos.

lOCOE^ECOSEg
(INGLATERRA Y RUSIA)

Días ha, expusimos las rivalidades que se 
agitan alrededor de este país, cerrado hasta 
aq̂ uí á toda civilización, y  en el que han que­
rido imponerse demasiadas civilizaciones á
la vez

Un incidente cuya naturaleza no se conoce 
aún sino va^m ente, y  cuyos detalles son 
muy incompletos, podría complicar y hacer 
difícil la situación de Corea.

Los despachos ingleses han anunciado que 
M. Garduer, cónsul británico en Seoul, ha 
aido maltratado por varios soldados japone- 
8?8, y  dan, á rete respecto, noticias que hasta 
con más amplia información, deben ser con­
sideradas como exageradas,Isi no como sos- 
pachosas.

Un telegrama de Ys^kohama declara que el 
h ’ cho no tiene importancia, y q u e  no hay 
motivo para preocuparse Peroelcaso ea que, 
importante o no, e Gobierno de Mikado re­
conoce la existencia del hecho, y  esto basta 
para interesar á la diplomacia europea.

En efecto: sábese ya con qué nabüidnd 
el For«Mqi'-0/)fíí se aprovecha ordinariamente 
de esta c.aee de i-iciaentes en cualquier pun­
to del ^lobo, para secar partido en beneficio 
de los intereses británicos.

Témese, pues, que la falta de respeto de 
dos ó tres soldados aponeses hacia un repre­
sentante de ia reina ae Inglaterra, sirva de
Sretexto i  una intervención armada, á un 

esembareo de tropas, encargadas de asegu­
rar, tanto contra ^  salvajismo de loe ja p o ­
nes como contra el de loa naturales de Co­
rea, la seguridad de los nacionales ingleses. 
Esto seria la señal de un conflicto con Rusia, 
y|las repircusionre no tardarían en sentirse 
en Europa. Porque debe tenerse muy presen­
te que todo cambio del stat* quo en Corea 
traería consigo un sinnúmero de complica • 
cienes.

Inglaterra no admitiría que Rusia esta­
bleciese allí puerto abierto todo el año, mien­
tras que Petropawlosk ó Hadivostock está 
durante seis meses cerrado por los hielos. 
Rusia, por su parte, no delaria de oponerse 
por todos los medios posibles á que Inglate­
rra tomase pie en la Península, preparando 
ael su dominio en los mares de China.

Que sea el celeste Imperio ó el. Japón 
quien mande en Seoul, importa poco á Euro­
pa; pero que sea Rusia ó Inglaterrra, la al 
ternatíva tiene más gravedad.

San Petersburgo invoca los problemáticos 
derechos que se derivan de ia vecindad, 
Londres pone delante su famoso principio de 
que todo punto del globo que presente ven­
tajas estratégicas ó comerciales, le pertenece 
desde luego.

y  estas pretenaiones son difíciles de conci­
liar. Un reparto de influencia, sino de terri­
torio, parece un absurdo. El condominio 
franco-inglés en Egipto, que parecía natural, 
hatomado el mal aspecto que todos saben. 
¿Que vendría i  ser el condominio anglo-ruso 
en Corea la coexistencia en esta Península 
de dos pueblos cuyos intereses son en todas 
partes contrarios?

Seria preciso desde luego destruir el acuer­
do concluido en 1884 entre China y  Japón, á 
eoueecurncía de dificultades anáftrgas i  les

de hoy. Acuerdo, en virtud del cual, loa Go­
biernos chinos y  japoneses no pueden enriar 
soldados i  Corea, sin previo aviso del de re­
t ís  dos países que se creyese obligado á to­
mar semejante medida. Y  en virtud de este 
aeuerdo, el Mikado, después de haber pedido 
i  Pekín la cooperación que él sabia qus bK- 
bÍB de serie negada, ha enviado 10.900 hom­
bres á Seoul y  á Chemulpo.

Bl Japón aoela á toda clase de tergiversa­
ciones para exigir del rey de Corea reformaa 
administrativas que tieodaii 4 hacer de reta 
Península una dependencia del imperio del 
Sol Levante,

Todas retas conplicaciones justifican el re­
ciente modo de obrar del presidente de los 
Esta los Unidos. M Cleveland declara que 
BU iutención uo es intervenir efectiva y di­
rectamente como ciertas potencias europeas 
le instigan á hacerlo, entre Chinay el Japón, 
pero ha ofreeido sus buenos servicios á los 
dos imperios asiáticos y  abriga la firme es­
peranza de un arregla amistoio.

Esta cortés intervención está justificada 
además por el conocido desinterés de loa Es­
tados Unidos en lo que concierne á loe asun­
tos asiáticos.

¿Tendrá buen éxito? ¿Impedirá un conflic­
to en el que no tardarían en mezclane In^a- 
torra y  Rusia?

Fsta re la cuestión aetual; y  re de creer 
que no esperaremos mucho tiempo la res­
puesta.

T E L E G R A M A S
De la Agencia Fahra

n o n d r a g ó t a  y  I ) .  J f t i m r
PdWa 24 (6 m.)—El corresponsal del Fíga­

ro en San Juan de Luz comunica á su perió­
dico la conversación que tuvo con D. Jaime, 
y  de la cual resulta que éste, después de vi­
sitar las islas Filipinas, ha retado en España, 
pero simplemente en calidad de tourista.

N ín iifra c lo
A tenas 24 (6 m. W E n la bahía de Falero ha 

zozobrado la embarcación que conducía al 
maestro de ceremonias de la corte, Sr. Bou- 
diri», su señora y  el secretario é intendente 
del principe heredero.

Solamente el intendente ha podido salvar­
se, pues los demás, cuando fueron extraídos 
de las aguas, eran ya cadáveres.
.4 p r » l ia e lo i t  d « l  p r o y e c t o  c e n t r o  

r l  s o e ln l le n io
Peris 24 (12 55 t.)—La Cámara de loa dipu­

tados en au sesión i e  reta mañana ha recha­
zado todos los artículos adicionales al terce­
ro del proyecto de repreeión contra el socia­
lismo, quedando éste aprobado definitiva­
mente.

Los socialistas han promovido un vivo in­
cidente reprochando al Gobierno de retar so- 
mettdcB á la  influencia del presidente de la 
República, Sr. Casimir Perier.

El art. 2.* que quedó ayer pendiente de vo­
tación ha sido aprobado por 304 votos con­
tra 193.

La sesión se reanudará esta tarde.
E n  C o r m

Skat^hai 2 (1‘ 10 t.)—Un telegrama de Nau- 
gaenki anuncia que las tropas de Corea exci­
tadas por el residente chino atacaron á la 
guarntciÓQ japonesa de Seoul, siendo recha­
zadas por ésta.

Un telegrama posterior añade que tos cru­
ceros d* guerra japoneses echaron á pique 
un transporte chino.

Londres t .)—Un telegrama de Chennl-
po fechado ei 23 anuncia que el Gobierno de 
Corea siguiondo los consejos de China, retiró 
laa promesas de reformas en su legielación, 
y  de mejoras interiores hechas al Japón.

Ei partido de la intransigencia y  de la ru­
tina triunfa definitivamente. La guerra entre 
China V Japón parece de hoy en adelante 
inevitable.

Shanghai 24.— El Gobierno chino ha pre­
venido á los cónsules extranjeros que de dis­
pone á cerrar la barra de "^'o Ymeg.

n i « » i i « i ó n  
d » l  p r o y e c t o  a ii l l -a »n a r « iu l8 (a

ParU2A (4*35 t.)—En la seaión celebrada 
en la Cámara de los diputados han sido des­
echadas dos enmiendas presentadas al pro­
yecto de represión de la anarquía.

Después se ha aprobado, por 325 votos 
contra 151, el art. 4.’  del proyecto, en el que 
ae consigna que los sentenciados sufrirán sus 
penas en prisión celular.

Puesto a discusión el art. 5.°, prohibiendo 
á la prensa periódica que reproduzca los de­
batí s de los tribunales en las causas á que se 
contrae el proyecto, el Sr. Denechau hace 
observar que reta prohibición resultará in­
útil, desde el momento en que loe periódicos 
extranjeros podrán reproiíucir dichos de­
bates.

El jefe del Gabinete, Sr. Dupny, contesta 
que puede proh’ birseles su entrada en Frán- 
cía.

El Sr. L o ’ kroy defiende la libertad de la 
prensa periódica. Un diputado pregunta por­
qué razón ha de ser la prensa una industria 
privilegiada. Grandea protestas en la tribuna 
que ocupan los periodistas; el presidente de 
la Cámara dispone la evacuación de lae mis­
mas.

Paris 24 (TIO t.)—La comisión de Gobier­
no interior {questure) de la Cámara re dipu­
tados, da oraen á un pelotón de guarJias y á 
los hujieres para proceder manu miliíari á la 
expulsión de los periodistas.

Estos aguardan con calma dentro de sus 
tribunas la ejecución detalmedida.

Los guardias se dirigen primeramente ha­
cia os periodistas extranjeros, que en viste 
de la orden que se les comunicase levantan 
y  salan.

Los de la prensa proriocial francesa reci­
ben de»pueg avito para d';«alajar Las tribu­
nas y oponen enérgica protesta, obligando á 
los guudias á que hagan muestra de poner-

para evacuar susles la mano en el hombro 
bancos.

Llega por fin el turno á la prensa pariaien- 
sa que retira en igual forma, no sin dar la - 
w  á que varios de sus individuos, habién­
dose negado terminantemente á salir, m oti- 
Tsn si empleo ds la fuerza.

Verificaao el despejo completo de las tri­
bunas, los periodiataa, reunidos en un local 
de la Cámara, redactan vivísima protesta 
contra tan injustificada como extemporánea 
medida, que en el Parlamento francés no tie­
ne precedentes sino en los peores dias de la 
Revolución. |

Pocos instantes después el presidente, se­
ñor Burdeau envió recado á los síndicos de 
la prensa, manifestándolas que autorizaba á 
sus inviduoB para volver á las tribunas.

Los periodistas en masa se negaron á ello, 
quedando en pie el conflicto.

Bs considerable el numero de diputados de 
todos los partidos que censuran rivamento 
la actitud de la comisión de Gobierno.

Se acercan á los redaetorre parlamentarios 
para manifestarles su sentimiento por lo ocu­
rrido.

Los diputados monárquicos declaran que 
éste re el principio de una era de violencias 
contraproducentes, que amenaza dar al tras- 
t>i co a la  misma causa del orden que se pre­
tende defender.

Los radicales y  socialistas no ocultan au 
alegría por el paso en falso que toaban de 
dar los representantre de la mayoría, y  au-
f uran próvimas modificaciones en el G o- 

ierno.
Muchos ministeriales caracterizados se 

muestran disgustados, y  hablan de la necesi­
dad de poner al frente ael Gobierno á un es­
tadista de talla, capaz de sobreponerse á las 
primeras impresiones.

Bl nombre del Sr. Constans suena en todas
Sartas, como el del único capaz de dirigir la 

efensa social, sin apelar á medidas de agre­
siva reacción.

u b a I m l p m
Los fabricantes de pan han remitido al se­

ñor alcalde de Madrid la siguiente comuni­
cación:

«Bxcmo. Sr.: Convocados en mayor núme­
ro posible de tabricautre de pao. atendida la 
premura uel plazo concedido por V. E., te­
nemos el honor de partieiparle que se hare- 
Buslte por los concurrentes bajar el p*ecio 
d d  pan candeal cinco céntimoe por ki ogra- 
mo, ó sea un céntimo por pieza de 200 gra­
mos. La imposibilidad de aubdividir el pre­
cio para las piezas pequeñas impide llegar 4 
44 céntimos por kilogramo, que han anun­
ciado los penódicoR oficiosos.

«Aunque acatamos el mandato de su auto­
ridad, hemos de consignar nuestra protesta 
contra el principio que se nos aplica, según 
el cual la autoridad determina el precio de 
laa mer ancias.

«También hacemos constar que la baja del 
precio acordada no corresponde á la situa­
ción económica de esta industria, mas colo­
cados entre dos ruinas, hemos tenido que 
optar por la paulatina, con la esperanza de 
que alguna vez se nos haga justicia.

>Eq nombre de los que no han asistido, 
por ser imposible avisarles con tiempo, ro­
gamos á V. B. que tenga prosente esta cir­
cunstancia rrejiccto á los que ignoren esta 
TM olución.

»DioB guardo, etc.»
• *e

Ei proceaimiento seguido por la autoridad 
municipal para conseguir la baja en el pro- 
cio del pan, justifica la protesta de los pana­
deros y  es causa de que éstos apanzcan dan­
do lecciones a la autoridad municipal, cuan­
do en realidad no tienen razón en que fundar 
BU proceder y  sus exageradas pretensiones.

Hise comenzado por amenazarles con exi­
gir rigurosamente la aplicación de lae Orde­
nanzas municipales que determioan tas sus­
tancias componentes de la masa de pan, ios 
combustibles para la calefacción de los hor­
nos, el peso de las piezas y las condiciones 
de aseo e higiene de las tahonas y expende­
durías sometidas al régimen de inspección y  
de policía urbana.

No discutimos el fundamento de retas dis -
Eosiciones ni las razone» de conveniencia pú- 

lica en que se inspiran. Lo que aiioraimporta 
68 su cumplimiento siempre con carácier ge­
neral y sin excusa ni excepción de tiempo y 
lugar mientras continúen vigentes ó no sean 
reformadas.

La amenaza de rigor condicional re el re­
conocimiento implícito de una tolerancia in­
compatible con el reSrOto debido al precepto 
legal.

Que los tahoneros sostengan, suban ó ba­
jen  el precio del pan, no debe influir en la 
aplicación de las Ordenanzas munícipalre, 
euyo cumplimiento, como hemos dicho, debe 
exigirse en todo tiempo.

De otra suerte, entenderán los tahoneros 
que adquieren, á cambio de una mezquina 
rebaja en el precio del pan, el derecho ab­
surdo de inflingir á su placer las Ordenanzas 
municipales.

E U m i H  DEL SDLTÉjl E|l FEZ
Nuestro ministro «n Tánger expidió ayer 

un telegrama al ministro de Estado, partici­
pando que han llegado correos del interior 
con cartas para Sidi Mohamet Torres, dando 
cuenta de la entrada en Fez del emperador 
Abd-ul-Azis.

Esta se verificó el sábado último, en medio 
del mayor entusiasmo. Una iumensa multi­
tud salló á esperarle en laa afueras de la po­
blación, y le aclamó con fteuesi.

Las autoridades, y repecialmente si gober­
nador, tíb dél sultán, de quién m  había dichc
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qu» aspiraba al trono, on se^ id a  que tuvie­
ron noticia de se acercaba el emperador. 
Batieron 4 rendirle v«ea laje.

Abd-ul-Azi? biso b u  e n tr a d a  t r iu n fa l al 
frente del ejercito.

Bs probable que hayan cemenzado laa flfs- 
ta» para la solemne proc amacidn; requisito 
indn-penrable para poner la suma de Mde* J 
autoridad que ejercen los sultanes de Ma- 
rruacct.

Las itopas fonnahan en la catrera, y el em­
perador, rodeqdo dé j  erecnrje* del Imperio y 
argüido de sús miiustios se dirigid al prnaeie 
imperial en medio de grandes aclamaciones.

E L  CANAL D E  ISABEL II
ó  S E A

LOtOESIÍDEliaS
E N M A O R I D

Con parte de este epígrafe da cuenta La 
Corretpondtnei* de Bfpaña eel SI del corrien­
te en su edicii'n d é la  maDana, de nnare- 
s ón celebrada la víspera en la Asociacióo de 
prupietaiios, en la qn© »e t-al6 flel dele -tuo - 
so surtid» de adaa ael L-eoyá que proporcio­
na en Madrid el Canal de ieaben II.

Sin la menor dada noa reunión en Madrid 
i  de Julio y  por la taro e, séprestapoeo ápni- 
sar tranqnüamente sobre cua qoitr punte; y 
asi DO es de extrañar quelor fcoimos,‘en dicha 
reunión, se l’allaran lo bastante exdtarioh pa­
ra, sin ofoservarld, obrar algún tanto de ligero 
«n nn asunto que, por el ooutrario, requiere 
balma y  tiempo para la rehotón de seguros 
antecedentes; antes de dar publicidad a 'gn- 
na i  ia díBcntión, y sobre todo; ant- s de re­
dactar definitivamente ana luatancia dirigí- 
dá á eeotroH en doL de U ilusteaoidn no falta.

El buen éxito de una instancíB n-qei-re ir 
robusteeida con poderosos arYameQbs hijo* 
del perfecto conocimiento del asunto. Mas si 
con sólo leerla se viene sn eonneimieatu de 
lo'contracio, el efi cto es fatal. Asi fs  que la 
tal iustanbia, ó por lo meuos la notipia de su 
«xistencia y su redacción, habrá excitado ĵ a 
alguna sonrisa en it  Dirección de Obras Pú- 
hliea*, en la del Canal y  en et Ayuntamien­
to. Adrmás, antes de nasar a la Rdacelón de 
la inatatacia, padisnrhabers) disentido, y tál 
vea se habría' venidb en conocimiento c e  la 
inatálidaddri paso, y  de la eonvenieneia de 
adoptar otro procedimiento eamplstamente 
diatmto, para alcanzar algún resultado prác­
tico.

En el suelto da ¿a  (IbrrespoftdrMís se da pri­
mero cuenta de la diaáuslón qne tuvo Idgir, 
/d esp u és  consigna la bases dé la iasuncia 
presentada á la Asociación y aeeplnuia por la 
misma.

Bitauiin.—S ^ ú n  se lee: «Se indicó la con­
veniencia de pedir el arrendamiento del refe­
rido servicio, id-a que fué desechada-» PreCl- 
samehte si alguna solución hay capaz de li­
brar al vecindario de au justo malestar, nq 
es otrá qüe el piéro dei Canal á mano» de una 
compáfiih. Mieutrha siga á cargo det Eaiádo; 
eomo éetedebecáo éa i;resp< ilsaole de sus 
actos, por demás está todo pattleo; por con­
siguiente, en vez de desechar ia úoica idea 
salvadora, debieron fijarse en lainutilidad de 
toda otra petición, y babrian dado pruebas ds 
conocer á fondo el asunto tal como hoy se 
baila.

Fijándose bien en que el Estado es el autor 
y BosCenedor del actual estaco dei servicio, 
se echa de ver en seguida la inutilidad de di­
rigirse al mismo con inocentes petieionrs, ni 
para conseguir el arrendamiento, ni paraqiie 
desaparezcan los muchos motivos dei disgus­
to general. No es ese el camino; y en vista de 
la inutilidad dü las peticiones, no hay otro 
recurso que acudir A LA iíi!>osici6h por me­
dia de las Cortes, valiéndoM de la prensa, en 
cuyo terreno halua de quedar mai parado 
quien tratara de defender el actual eatiádo de 
cosas, y, porúltimo, también hay materia coa 
que acudir á loa tribnnaies, come y a diré más 
adi-lante. Pruebas sobran, y  de gran valia; la 
cuestión es que haya unión y  se Sepan apro­
vechar.

Se habló en la Asociación de la necesidad 
de nuevas y más anchascsQerias de diatribu- 
elÓD para remediar la falta de agua en algu­
nas hncas, «sin embargo de que los propie­
tarios satisfacen al Canalla cantidad que exi­
ge por el servicio »

E?te argumento no tiene fuerza alguna, 
quisto que al decir tatisftee* al Canal, claro 
•á que se refieren á loa que 'ienen agua 
arrendada; y como para el arrendarntonto no 
se ha fljaído plazo alguno, el arrendatario 
d -ja el agua, si no le couviene, sin que ten-
Sa derrebo á impun>-rse para que se modi 

quen laa cood ciones del agua. En la Aso­
ciación lee ha tallado saber do siguiente: en 
Madrid hay dos clases de usaiíos del agua 
del Lozoya: los unos, como he dicho, ia tie­
nen en arrendamiento y pagan al Cana , 
mi-'Dtres que los otro» Itene» el agua enprt- 
piedod, y  éstos nada pagaa al Canal por el 
surtido que disfrutan á perpetuidad- Los pro­
pietarios de la par.e alta uel antiguo easeo 
d* la población, compraron el agua con la 
pretión que tuvo en un pr ncipio, y surdan 
por completo á todoe los pisos de sus casas, 
sin cuya eircunst acia, tal vez no habrían
ÍiSgado los mil duros que les costara el real 
jDtanero. Ahora resulta que, efecto de a 

baja que va sufri-ndo la presión, ya no sur­
ten sus casas como antes. Bi el caso iui‘ra 
fortuito. Dada habría que decir; pero como, 
lejos de esto, la baj «.de presión que se viene 
acentuando cada vez más, ealacpnaecueacta 
inmediata de eeíarte fonaudo ti surtuie, claro 
ee que deliberadamente pe estádrspojando, 
del modo más inicuo, de la presión iiue legí­
timamente psiteneee á dienoa propietarios, 
Ut cuales to* los iMtcar qoe puede* imponerse 
ante los tribunales, j  uo lo» arrendatarios 
dei agua eomo creían en la Asociaeisn de 
Propi' tari08.

Se lamentaron en ia indicada s*sión de
3tts baya quien disponga abundantemente 

el aguasin p ^ a r , y «otros que abonan pe­
queña cuota tienanla espita coa>-t«ntemen 
te abierta, eomo ac nteee en Us tabrrnas.» 
En cuanto á lo primero, sólo el Ayuntamien­
to no paga, ui los edificios públicos; y en 
cuanto á lo segundo, no es cierto, pu-sto que 
la espita á que fc  refieren de las tabernas, es 
la llats depalaica ésteblecida en íudlarcs de 
sitioy que nq «t>o tábemas, y no pueden 
quedar manando Indefinidamente, porque el 
Eeg'amento dispone para tal cago un sumi- 
d iTO de 8 milímetros de diám -trj, por el cual 
BO cabe toda el agua que arroja ía llave de 
palanca.

Srt lamentaron también en la Asociación 
del ningúij casi quq b'-ce la D ie^c ón det Ca­
nal de las recliimaciunes particulares, r e ­
gando á no coiitestHt é las carta? que le di­
rigen, lo cus! viene i  comprobar, eomo he 
dicho, la inutilídád de andarse con peticio­
nes

Se habló también de pedir que no se di>se 
más agua con dritino i  los ascensores. Se­
gún el nuevo precio é ente salé el agua, y  en 
vM a M  h '««i M M itaw de loa aseensoras

eléctricos, á poco qne se baje el precio del 
fluido, como indudahlemente sueéderá. na­
die establecerá ase nsores hidráulicos, y  has­
ta los actuales se transformarán én eleciri-
COB.

Bases de la ssfíciCud.— el.'  Que todo con­
sumidor de agua del Lozoya, sin excepción 
alguna, tome el agua poi medio d© conta­
dor». Si se fija la atención en qne el Ayunta­
miento eá el primer consumidor, es induda­
ble que como piden «ris esxtpaón a/g**a», 
también ha de tomar el agua por contador; 
para lo cual habría que poner uno en cada 
boca de riego, y llevar nota del agua gasta- . 
da para el riego, de la invertida en el lavado i 
de las ¿eactarillas, descoLtando natural- , 
mente la consumida en la extinción de in­
cendios. Guando una tal pretenaión circule
Sor las (ficioas dvl Ayuntamiento, júzgueee 

r s I electo,
Ko la segunda petición pretenden qus las 

cañerías, fa tas de diámetro suficknte «sere- 
emp ’ .cen porotra- de majorluz». Para repo­
ner la presión en donde ha bajado, no hace 
falta semejante trast rao; el que deiaria sin 
agua durante periodos inevitables á barrios 
en loa que un incerdio podría consumir al­
guna? manzanas. El remetió ea mucho más 
sebci lo y práv-tieo que b do ^ o .

1.a tercera petición viene á corrrb irar la 
prlnieia, qiie esté ya reseñada, respecto al 
Ayuntam'SLto.

La coarta s© refiere & limitar el consumo 
de loa establécimientos de Guerra y demás 
por m©dio de contadores.

La quita no esotiaquelapTeliminar para 
la segunda, ó B< a el estudio de una nueva 
red de diatnbnción.

La sexta pretende que, por 'a  Dirección 
del Canal, se baga  una inscección minuciosa 
en averiguación d© las t»mas frauduleiit'S. 
En cuanto á >‘Sto nada nueve hay que dispo­
ner, por e?tar e nsigD aJas rn eí regUmento 
láfi p-ñas á que se exponen los defraudado­
res. Si es que el reglamento no ee cumple 
por i' mora idad de lus depfndie'.tos, lo ó- 
gico es pubLirar los casos que cada cual sep « 
Por demás estaría una nueva ordt^n »i no ee 
hace caso de la existente.

Tal es la rê êña de lá meni’ íonada sesión 
en la Asociación de Propietarios, y  si, Cvmo 
i dlc© ú© ¿ o  Corre^ondencia de Es­
paña, pú'nsvb segu ir gcsti m ando, lo cual no 
sólo es laudable  sino de gra* necesidad, im­
puesta por poderosos mot vos, que procuren 
hacerse ecn datos mejores, pu>-a ea verdade­
ramente doioruBo ver que se esten desperdi­
ciando, y aun inuiilizHDdo, futrzaa tau  va- 
lio'sse, como podrÍHn s©f hieá guiadas lacia 
Tin fio tan simpático al v>cindario todo de 
Madrid, y  más cuanio lo qu© sobran son po- 
derostsiiiioB argumentos para just.fiuar ante 
la nación la neceaidad d e  un cambio radical 
en lo referente al agua d>-l Lozoya.

AJUTOTÍIO U O N T S X E G S O .
Ingeniera indiufrúif.

•OS JüRADiJS ARTISTICOS
D E  B I L B A O

Con motivo de un suelto que publicamos 
ayer acerca de la d^s’goáción de 1os jurados 
que ha de bacer el Circulo de Bellas ©rto? 
parala Rxmsirión de B ílbae lscerctario  de 
esta SoeicHad nos ha escrito la Sigaicnte car­
ta, que gustosos publicamos:

«Sr. Director de El Globo;
Distinguido compañero y  querido amigo: 

En el númro de h >y de sii importante dia­
rio leo un suelto que losd©b'rea d? mi cargo 
rfi él Citculo de Beüaá Artes me dbligáná 
contestar, pira lo cuál invocóla bondad y 
ju ‘ tiflea<ión de usted.

Bl art. 21 del reglamento de la ExpoFíción 
de 6  iban, que lleva la fecha de 8 de Mayo úl­
timo. dice asi:

«El jurado de calificación se compondrá 
de 1‘uatro vocales de la sección de Exposicio­
nes del Circulo de Bellas Artes, y d o  igual 
número de índiTidiiuB designados por la jun­
ta local de la Exposición, etc.»

Ya ve el autor del suelto á que me refiero, 
que con nucha anterioridad á la fecha en 
que lo e ’ cribia, estaba decidida la forma en
3ue debían ser elegidos los cuatro jurados 

el Circulo.
Ruego 4 usted la inserción de estas lineas, 

si en ello no tuviese inconveniente, en el nú- 
meru da mañanade BlIIlobo, t  me reiterosu 
amigo afectísimo seguro 'Crvidnr q. s. m. b., 
Carlos Pranquelo.—Jubo 24 del 94 »

Bien sabe el tir. Frsnquelo las razones qua 
teniam s y tenemos para expre amos como 
lo biiim os en el suelto á que la carta trans­
crita se icfi?re.

Y cumo al asunto es delicado, y  no quere- 
mus, poc nuestra pirte, contribuir á compli­
carlo más, preferimos om itirla? explicacio­
nes que i  este propósit) p>dríamos dar.

T  basta con esto por hoy.
COLOSIir-COLOBADO.

Fiestas y verbenas
£23 CA SAB A SrcaH I. BAJO

Con extricta 8 ij'Tción al programa anun­
ciado, vienen ceteorándose íos leetefaB queel 
purblo de Carabaochei Bajo deifica i  sus 
santos patronos, y, orn o  suponíamos, la 
aSuencia de gentes es tan numerosa, qne no 
bnsta el servicio ordinario de tranvías y  el 
extraordiiario organizado por la emnresa del 
de Leganés p?ra trasladar al público que, 
eon BU presencia, las favorece y  se favorcce- 
oe... porqne es realmente un obsequio que 
se hace á si mí-mo cnalquiera al visitar este
Sueblo y  «onveocers? de las efCiotites con- 

icioaes de salubridad que reúne..., mirar & 
sus herm’ sas hijas y persuadirse de que es 
difícil empresa hallar quien con ella? compi­
ta...; pasear sus parques y jardines y aspirar 
el embriagador aroma de las rosas y jazmi­
nes, las violeta? y  magnolias...; beber sus ri­
cos vinos, pr cedentes en su mayoría de las 
bodegas de los Sr^s. D irán, de Leganés, y 
sentirlos efectúe det nértar y  ambrosia de 
los t)i >8es.. ; todo lo cual, con uaa scla ex­
cursión al p ueblo santo, al pueblo pre íilecto, 
al pueblo depositario de antiguas tradiciones 
madrileñas.

Laa funciones tanto religiosas como profa­
nas, van resultando soberbias, y  sin que el 
más mínimo Incidente venga 4 tnrbar la ale-
f ria de un j ueblo en su entusiasmo. No be 

e cansarme, ni canear al lector, con loa de­
talles de las que corresponden al género reli­
gioso. Nuestro pueblo se sabe de memoria á 
qué ee reducen estos obsequios, y que, salvo 
el esplendor, con piqueáas varLantes. siem­
pre soD los mismos.

Eutre Us diversiones profanas, sobresalió 
la verbrua de «La ele -trica de los C'araban- 
che'eR». cu ju  director, Sr. Gil, y  operarios á 
sus órdene?, excedieron á eu©nt< se pudiera 
esperar, en el arreglo /  'ecorado de ana calle, 
por arto dp encantamiento, convertida en pro- 
Iñmgudo y extenso srióUi cual si se tratera ds

los fantásticos de Lts mil y «M  nocñei, y iné 
quedo corto.

Aver empezaron lo» festejes al Apóstol Ma- 
tamo-08. y ¡o ,  que en mi ca idad qe virridia, 
no debía mostrarme Inu; aücto qué digámos, 
á este hombre extenniokdur de muslimes, 
quiero dedicarles (á los festejos, y  Alafa me lo
Serdone), doa palabras, con tanto más m o- ; 

vo, cuando, deqpués de todo, nifueron flo­
jas, ni pasan perdidas las palizas y reco 'ri- ¡ 
dos que de los nuestros P cibi roa, desde qne 
el caudillo tarie puso el pie en España, hasta 
que Boabdil la abandonó Uoroao oesde Gra­
na la.

El fundamento de la verbena con que ano­
che obsequió al Aposto! este pueblo, estriba 
en una de esas genialidades a que era dado, 
ó en que la piedad ó la superstición le hacen 
intervenir.

Consiste ella, en queall4por los años 1161, 
cuando San Isidro era vecino de este pueblo, 
con ocasión de ir los hermanos cuyo eratam 
bien el g —riosj abrador, á arreglar el altar 
del Ap stol para la fecüvidad de h >j. el 
exterminador de moros se había escapado, 
había desaparecido, no e'taba e i  su sitio. 
Interrogado el anciano labriego que. ya eo - 
tODces andaba entre leaguas. echóse a dis- 
cu 'rir, y tras breve meditación, exclamó: En 
la Virgen de la Antíguz; allíeBtá... y  efecti- 
mente; alli se dirigieran encontrando al 
Apostil en amable culoquio con uaa Virgen, 
que s'gún la tra uC'ón es la misma que se 
v -n -ca en la  actuililad. Después de la re- 
convencioues del santo labrador, en ai sen- 
tidu que t‘Bde>upuner. cargaron con el Após­
tol y  su cabillo blancu y so encaminurun al 
pueblo, pero lo estupeouo para estos creyen­
tes fué cuando en la mitad del camino echa - 
ron de meaos al Santo, quien abandonando 
su caba lo volv iü« a la capilla. La tradición 
no dice si cr-i de gran urgencia lo que 4 la 
Virgen eoiita-a, pero si que con el favor del 
labri'-go vínose en cosocimiento de que que­
ría que tooo el pueblo y rns inmediatos su­
bieran en romería por él; y  al efecto, desde 
entonces data ía escapada del Santo Aposlol 4 
la noche de anteayer y  regreso i n la de ayer 
en medio del estruendo it.iernal de músicas 
y  compases, hogueras y di-paros de cohetes.

A cnntinuaeiou de r-sta singular procesión, 
en la que por un acto de d< ferencia acompa­
ña la imeg-'D del S’ nto labrado", hermano 
que fué, segú i cuentan, de la Congregación 
que dedica estos cultos, sigu 'ó la verbera, 
uoa verbena sin rj mptar. como dijimos, la 
autentica, la origitial. la v- rbena por exce­
lencia sin mixnncación de ningún género, 
ni aun en el peleón que se bebe, que es de lo 
más sano, aloere y entusiasta qne ae ebnoce, 
como 10 prueba nn concurro de miles de m i­
les de personas, cual más cual m-nos tsn de- 
Yuta del Ap stol en su ig'esia, como de Baco 
en la© mezquita? de 3"U-Polo-Rufos, de Sidi 
Fraíliberto. de Ben Casañ, de Aii el Moreno, 
de Bu-Amema Pedro V otroe, ein-que nadie 
lenga que decir oí echar en cara a nioguuo 
de estos vecinos y  verbeneros el má? mínimo 
desmán.

Hoy, la festividad con solemu^ miar por 
nutrida capilla c atada, bajó U  dirección del 
maestro Manzano; sermón qne pronunciaré 
D. M .rian-i M rlans, colector de 11 iglesia de 
Monserrat; procesión por la tarde, >-tc.,etc.,y 
repitiéndose por la noche la fantástica verbe­
na de La E li trica de los CarabancAeles. con 
otras reunloneá partieulties, entre l<a qu© se-
'uramente se dietlngniráQ la q u e  organiza 

!;*opita, como asi in  el cariño que la protcsa- 
mos llamamos i  la simpática bija de D. Jo&é 
Gálvez; M. Brigmán, cuyo #ci»rbo ea esta 
claae de soirees hemos aplaudido siempre, 
etcétera, etc.

La excelente mú«ica del regimiento del 
Rey. núm. I, qne dir ge el «starlioso maestro 
D .'R  fael Pérez ViUaiilana es la encargado 
de amenizar los feetejoB de hoy. y  si como 
siempre, los suceso? que en él se desarrullan 
lo merecen, ta-niiiéi les dará cuenta á los  
lectores de El Globo el moro

BENXS£CB.AT  
(AlóÁ lo proteja.)

EL CBDIIDE DE FflZDELD
Como anunciábamos syer, el Sr. Figueroa

Í Heraandez, vicecónsul de loe Estadoe Uni­
os en Madrid, que viajaba en el tr«n de S e- 

govia cuando ocurrió el choque en la e-ta- 
ción de pjzuelo, nos remite la aiguiente car­
ta que con mucho gusto insertamos.

«tieuur director de E l G lobo :
Muy señor mió y de mi mayor considera­

ción: ^e-tig> del ¿boque oc irtido anteayer 
en la estación d« Puzui-lo, des-ana queuat- d 
hiciera constar en ei diario d< su digna di­
rección la unanimidad con que los vi»j'Tos 
cinglaban e l c o  nportamieatoddl maq .inista, 
que con eu «eren dad y previsión impidió una 
catástrofe; y no dudo qne si se iniciara una 
BUBori¡icion para ofreceiie un recuerdo, como 
te«tim''nio de gratitud, muchos se adheri­
rían ufreciéndoa < de áe  lu cg j el que suscribe 
a contribuir i  ella con la mayor sati«f*mción.

Por todo Fervieio méd co oara los heridos 
4 consecuencia del referido choque, entre los 
que se eoeontiaha el que esci'ibeestaslíneaa, 
U Empresa del ferrocarril del Norte no tuvo 
más que un p< co de ároica.

Este detalle me parece digno de mención.
Agradei-iéndole anticipadamente dé cuen­

ta de lo que antecede en su ilustrado perió­
dico, se ofrece de us ed muy afectÍBimo segu­
ro servidor, q. b, s. m. / .  Pgutroa E tm in - 
Jvz.— Madrid 24 de Julio de 1894.»

*• •
Como indicábamos ayer, la conducta del 

maquinista Sr. Azcárraga, queda justificada 
por ai tcitimon o irrecuiabíe de los propios 
yiajeros, y  no deben 4 dicho empleado diri - 
girse I is investigaciones dé la Compañía.

Bl Gobierno, por sn parte, cree j  os que es­
tá en el ca?o d )  meditar si pará el auxilio 
que necea ten los heridas 4 causa de un des­
carrilamiento, b?sta que baya en las estacio­
nes un poco de árnica.

Escuelas norm ales
Cuando el Sr. 'Moret era ministro de F o  

mento hablamos a'go de la cuestión relativa 
á las Escuela? Normales, y por cierto oue se 
produjo tal movimiento qu? m“nude?ron las 
cartas en el correspondiente negociado.

Suponemos que será cierto lo que ee anun­
cia, aeerca de los buenos de*eos d-ilSr. Groi- 
zard, respecto de dicho interesante asunto, y 
que no se habrán de quedar sin realización, 
mea las Escuelas Normali-a, tanto de hum- 
>res como de mujeres, llevan una vida muy 

lánguida.
Hem ,B de tratar ampliameate del asunto, 

pues nadie de©con c ■. la auma y  transceuden- 
talimportanciaqueea ierradichae isefianza, 
destinada 4 fi'rnar á los que prtporciouan 
los conocimiento? más necesarios al niño y 
al mae-tro.

La enseñanza nnrmal superior requiere y 
pide una reforma radical, y de hacerle á me­
dí as mejores quenoM ponga en ella la mano. 
Esu si; lo que procede desde luego es i|u« el

tcinistro y el director general de Instrncción 
püb ica saquen desde luego á upesición to­
das las cá'edrFS, servitas boy Ínterin men- 
ie , y que para determinadas e spfia> z s que 
corrrsponden á verdaderas especia idades, 
no estudiadas oficialmente y  que requieren 
habilidad suma dentro del arte, se provean 
con niucbo rigor, pues en la mal entendida 
tolerancik que h o jee  comete, consiste el des­
dichado sman-ramiento que se perpetúa en 
las labores y bordados pr.D ctpalideate.

Pero no queremos dcefiorar el asunto y 
preferimos dejarln integro para el dia no le­
jano en que. ecmo hemos indicado, lo trata- 
remes srupliamente.

A C C ID E N T E  D ESGRACIADO
Ayer 4 m®dio dia, ocurrió en la calle de 

Segovia una sensible dpsgracia.
Co-i obj-to de visitar la tumba donde fué 

enterrada pccos día? há doña Cristina Gsr- 
cia. viuda de D. Felipe Ducazcal, dingi-nse 
al cementerio -le San Ju-to, en un landeau, 
el hijo de Ja difunta, D. Ricardo Ducazc*!, 
la abuela política de é«te, doña Isabel Pérez, 
D José Ducazcal y  la «eflorita doña Cloiilde 
Fernández y  LomCia, de veintitrés años, pro­
metida del D, Jusé.

Al pasar elcirruaje ror debajo del Viaduc­
to, as T í e s b  carón los caballos, sin que. á pe­
sar de los esfuerzos que hicieron los coche­
ro», pudiesen detener'os.

Comprendiendo el peligro que corrían, las 
personas citadas se arrolaron del cuche re­
sultando heridos, d -ña Isabel, con erosión 
en la región temporal izquierda y dorso déla 
mano derecha y  conmoción cerebral; doña 
Clotilde, contusión eon erosión en la región 
otlulitiha iziiuicrda y erosión en la mi-jilla; 
D. José y D. hicardo con diversas contuBÍu- 
nes que 'fueron calificadas de leves, asi como 
las de ddfia Clotilde.

Doña Isabel l érez falleció poco después de 
ingresar en la casa de socorro del distiito de 
la .Audiencia á donde fueron conducidos to­
do? los htridi a.

Bl juez de guardia. Sr. Martin, se constitu-
Íó al poco rato del suceso en el citado eeta- 

licúfiiento, recibietido declaración á los he­
ridos y ordenando el traslado al depósito ju ­
dicial del cadáver de doña Isabel.

La noticia del suceso circuló con rapidez 
por todo Madrid, lamentandoae todo el mun­
do de la nueva desgracia que aflige á los se­
ñores de Ducazcal.

N O T I C I A S
M A D R I D

A yu titan ilen So
Ayer se reupieron en la Casa de la Villa 

las coroisiouei de (lacienda y E sauche; la 
primara pu'a ocuparse en la confección del 
presupuesto ex'raor linarío, y  U segunda cun 
el objeto de form il zar la distribución de fon­
dos paia el próximo ejercicio.

**»
Kl Círcn'o de la Unión Mercantil ba acu­

dido á la infirmación abierta por el Ayunta­
miento respecto 4 la prórro^  de veinticinco 
años pedida por la Compañía del gas de Ma- 
drid.

Dicho Círculo se opone 4 la pretensión 
porque no tiene razón de aer faltando aún 
veinte años para llenar el comprom so pen­
diente, ya tamb'én porque sería una espacie 
de censo purpctuo par? es'e vecindario, gra­
vamen que no puede tolerarse hoy, cuusdo 
aJelant- s científicos hacen variarten rapida 
y  progresivamente la vida de los pueblos.

« «
Han sido nombrados los siguientes indivi­

duos para Us Juntasmnnicípales de primera 
enseñanza de los distrito s:

Audiencia.—Vocales: D. Vicente Cisanova 
y  D. José Aristizabel. Suplente*: D. Manuel 
López Anayay D. Pedro Aliara Ruiz.

Buenavista.—Vocales: D. Donato Jiménez 
y  D. Eduardo Castillo Piñeiro —Sup entes; 
D. Andrés Pérez ReviUa y  D. José Font.

Centro.—^Vocal-s: D. Toribio M ariu Ba- 
laustegui V D. Pedro Ramón Sáez.—Suplen­
tes: D. José Joaquín Montalbán y  D. Juan 
Delgado de Torrea.

C ongre». — Vicales: D. Manuel Pascual 
Pavía y  D. Estébau Hernández.—Suplentes: 
D. Antonio Sánchez Barrio y  D. Jacinto Ce- 
rufilo.

I iclu«a.— Vocales: D. Sandalio de la Rota 
y  Sancha y  D. Eugenio A lonso—Suptent ’s:
0 . Antonio Soria Martín y  D. José García 
Diez.

Hospicio.—Vocales: D Antonio Montero y 
D. Santiago Liniers— Snolente»; D. Pompi- 
lio Diaz y D. Felipe Neri Chipado.

Hospital. Vocales: ü. Francisco M. Fer­
nando Boeosy D. Mariano Lo m I.—Suplen­
tes: D. Andrés García Ruiz y  D, Julián R o- 
drigacz Je Celis.

Latina— Vocales:'D . Felipe Poyatos San- 
tistébau y D. Maroeli’io Monedero.—Suplen­
tes: D. Ceferino Bahillo y  D. Faustino Mar­
tínez.

Palacio.—Vocales: D. Lope Ballesteros y 
Torres y D. Juan Diaz Padilla.— Suplentes: 
D. José Vigier Diaz y D. Gregorio Robledo.

Unlversitad.—Vocales: D. Dionisio Sán­
chez Rmeeros y D. Pedro'Pastor Díazfec 
de de Senú veda).—  Suiilentes; D. Gabi 
Marqués y  D. Eduardo o o i .

eon-
ino

La comisión inspectora d? los asilos, nom­
brada pop el alcalde de Madrid, y que com -
£onén loe Sres. Novella. Pérez Fernández y 

ienéndez Vega, ha regresado del de Alcal¿, 
4 donde f ié  acompañada del arquitecto mu­
nicipal Sr Sailabsrry, con objeto de levan tar 
los planos de umpLiación dei tercer asilo, 
para contener 200 asilados más

La comisión se propone dar dictamen en 
breve sobre cate asunto.

In d u lto s
Los diputados y  Benadnrea de la provincia 

de Cácerea han telegrafiado 4 la reina regen­
te. impetra''du, cun motivo de su santo, un 
acto de clemenc'a en fevor del reo Guillermo 
Barco, sentenciido 4 la pena de muerte.

Bl indulto de Guillermo Barco se denegó 
en el último Consejo.

**•
También son numernsas las pctieiones 

análogas que llegan hasta los poderes p ibli- 
cos, de la proviucia de Toleio, para coase
f uir gracia á favor dei n o  Viceute Feruán- 

ez. cond>-Dido a última pena.
E crdenal Monescido, el obispo auxdiar 

de la diócesis, el exníaistro D Venancio 
Gonzátez, el exrliputado a Cortea Sr. Diu? 
f'ordobés, el Sr. laiaute, defensor que ha si­
do d?l r©o T to li»  las personas importa ites 
de la Mancha se interesan por el perdón de 
aquel desdichado. »• «

Como consecuencia de estas p iadosa esci- 
-aciones, el mmistro ds Marúia ha dirigido

ayer el siguiente telegrame i  s u a  compañe­
ros de Gracia y  Justicia y Ultramar:

«S M. m e en nrga manifi ate 4 V. E. su 
vivo iu'erés para que sean indultados los reo* 
Carnicero, ae Toledo; Barco, de Ckcerea, y 
Figueroa, de Mayaguez.»

*• »
Por último, la Oseeta publicó ayer laa ii- 

guientcs di-'posicíones:
Decreto de Gracia y  Justicia conmutando 

Ja > ena de catorce años, ocho meses y  un dia 
de cadena á qne fué condenado Félix Goh- 
zá ez R  driguez, por la de seis añusy un día 
de presidio mayor.

—Idem id. el rerto de la pena de un año, 
ocho mes©s y  veintiún dias de prisión correc­
cional, á que fué condenado Mnnuel Sánchez 
García, por igual tiempo de destierro á la 
distancia de £> kilómetros del punto donde 
cometió p1 delito.

—Idem indultando 4 Luis Núñez Vargas 
del recto de la pena de ocho añc^ y un día de 
presidio mayor.

—Idem id. á Ubaldo Blanco Vega del restg 
de la p-na de veinte afius de cadena que está 
sufriendo.

Jiménez Catballido.

FIrmia d e  Ita re in a
La reina ha firmado lo? decretos autorizan­

do la compra directa de les artículos de con- 
sumos neceaarios para un año Con destino 
al Hospital Militar de Ceuta; la de los mate­
ria.c# n‘ ce»ario8 por tr^s años para lá eiecn- 
ción de obras i  cargo de la* eom&odancits 
de ingeniero* de MuJrid y Granada,

También ba firmado los siguientes:
Aprobando los gastos de transporte de 

J.500-000 cartuchos Maüser, desde Cádiz 4 
Barcelcna y Filipinas.

Dictando regla? para la provisión de las 
citedras vacantes en varias Universidades ó 
Institutos. _ _ _ _ _ _

La empresa de los ferrocarriles andaluces 
se dispone á relucir los precius de los bilis- 
tes de ida y vuelta en trenes ordinarios en 
lus dias que duren los festejos en Málaga, 
siendo ia mitad de los de tarifa los fijados.

El servicio tetegráflco con Barcelona, Pa­
r í s /  Buríleos autos dieciocho ohoras de re­
traso á causa de tormentas.

Las restantes lineas funcionan también 
con retraso.

El ministro de Fomento prepara algunas 
reformas, que planteará por decreto, después 
que sean aprobadas eu Consejo de ministros, 
l natiende 4  ampiiar la enseñanza de las es­
cuelas normales y 4 regularizar la situación 
de los catedráticos mediante la oposición.

Los profesores interinos quedarán en pro-
Siedad de su» puestos, si llevas quince afips 

esempcñándu os. Eu caso contrario, tendráp 
que someterse á la oposición.

Utra de las r--foraLaa se funda en el buen 
re.?ultido qne ba ofrecido la clase para elec - 
tricistas establecida hace un año en la Escue­
la de Artes y  Oficios de Mairid.

El m nistro tiene el propósito de reformar 
las Escuelas de Artes y  Oficios de Eepafia, 
creaudu la carrera de perito mecánico eleetri- 
cieta. estableciendo talleraa donde pueda es- 
tuiliar-e práct camente.

Aiguuas otras reformas prepara el Sr. Groi- 
zard; pero aún no tiene desenvuelto sn pen­
samiento.

Eu el ministerio de Ultramar se han reci­
bido noticias ufieíalas de Cuba, y  nada dicqii 
del levantamiento ó desembarco de partidas 
separatistas.

El Sr. Bivero. corresponsal en Madrid de 
La Lucha, de la Habana, ha recibido un tele­
grama del director de dicho periódico dei^ 
mintiendo en abtoluto el hecho y diciendo 
que la salida de la Habana del general se- 
g  indo cabo. tir. Ardenus, obedece al des­
arrollo que en algunos puntos ha tomado el 
bandolerismo.

No es cierto tampoco que el diputado con­
servador antillano á quien se ha aludidq ha­
ya recibido directamente de Cuba un tele­
grama origen de la noticia aqui propalada, 
puro sí quaxecíbió un, despacho impreso «o  
un volante por el estilo de los que alguna 
vez se han repartido en el Congreso para su, 
inserción ea los periódicos y para con od - 
mlento de Los dipntaiis. Por ette dato sacan 
algunos el origen del te'egrama.

Hoy se celebran en los alrededores de Ma­
drid treinta ómáa reuniones de irsUegos par» 
solemnizar la fiesta del Apóstol, patrón 4© 
España.

En ia Habana, las dos sociedades galáicap, 
«El Centro Gallego» y «Aires da miña terrá,» 
han hecho gronaes i.rei>araUTOB p u n ía  fleg- 
ta nacional y  regional que se celebrará ma­
ñana.

Dice el Correo:
Todos los planes que varios periódicos atri­

buyen á los Sres. Moret y  Aguilera, sobes 
trabajus en Madrii para conjurar la crisis 
obrera son puta fantasía.

convcnieucia de aeometór ciertas obras^ en 
Uscualea no habiía de tener el miniaterio de 
la Goberaación mi.s iniervención que la ini­
ciativa, pero en todo esto no ha interrido pa­
ra nada el &r. Moret, y  todo cuanto se digá 
acerca 4© ©I ©n este asuoto, e« completrinea' 
te gratuito y además ¡Djmto, porque bien sa-, 
bido es que la priviaión del 8r. Moret dió 
el año pasado durante todo el invierno, tra­
bajo á más de seia mil obreros en las carrete­
ras del Estado. __________

En el ministerio de la Gobernación se ban 
re-'.ibido ayer los siguientes tetcgr&ihae:

Uno del gubernador de AvUa, participan­
do que el tren núm. 21 fas sido apedreado' 
en el kilómetro 124 por doá hombres, 4 loe 
cuales persigue activamente la gulrdid 
civil.

Y  otro del de Quidalajara,'manifestando 
que en Jadraque v Villanueva de Argecillh 
Ha de>c>rgado una fuerte tormenta, ocosló- 
nm do grandes daños en los viñedos y  hoHa- 
Lzas.

Anoche se efectuó la popular verbena del 
santo patrón de España, en las plazas de 
Iriente y Santiago, y calles da MUaneses, 
Tartos l í l ,  Vergara, Santa Clara y  otras in­

mediatas á la parroquia.

GuerriU ae dispone a matar 2l toros y  á co­
brar unos 8.000 duros en aeia días.

Cuaudo termine en Cart'gens, donde to­
reará lo< dios 4 / 5  dei proximo Agoeto, sal­
drá inmediatamente para Alicante, donde es­
toqueará al dia siguiente seis toro?, y en a<v 
gdidu tomará el pártanle para Málaga, donde 
el dia 8 matará otros aeia toros, y el dia 9, es 
la misma plaza, tres más, pues altecnaiá con 
él otro espada,

El gobernador, seflor duque de Tamame», 
ba citado 4 una reunión, que se veriflears 

4 mañana jueves, 4 las cinco de la terde en elAyuntamiento de Madrid



^ É ia m o  civil, i  virios oflcionsdos ol iaego
mi pelota, entre los que recordamos á los-se- 
flores Tízcoodes de Irueete y  de los Asilos, 

Federico González de la Peña, Velentin 
Uartíc, el matador de toros, 7  el Sr Moya, 
(ueCo que fué del café Yarela, con objeto de 
nnaulU rles las bases encaminadas áregla- 
Dentar el juego en los írontonea.

El ministro de Batado, Sr. Moret, se retiré 
ayer a<^' indispuesto del Ministerio. 

Probablemente boy guardará cama.

P R O V IN C IA Sj
S an  S ebastián

Dice nuestra colega L » Unifin Vasetmcait: 
«La prens#<té Tbletia (éicgráfió éyer al

Í or Almoddvtr, rogándole que procure que 
prensa de San Sebastián ínter»sedelseñor 

linisGo de jom ada y  de loa diputados á 
íortaf que |e encuenfrui en esta población; 
(gestión carca de 8 . M. la reina regente, del 
Bdulp (je Leé^ Carnicero, qonMUfdc i  
luertfi pbr la Audiencia dé aquella pob!a> 
M u .
La m is alta prerrogativa de la Corona, y

Squella cuyo ejercicio es m is grato á la d ie- 
I  eeñori qué ocupa el trono, es el de la  

^tacia de indulto.
' Un deber dé humanidad y  caridad cristiana 
sos impulsa á ubir nuestra humilde suplica 
I  las de dém ^  persoqas que pe interesan 
por lá' Vial del a ‘’sgracis<{o León Carnicero,

Eleramoe ^qesGo ruego á las gradas d«l 
^ n o ,  f -— 1 P0Pti ¿e  la den^ación  del in - 
iü lto |bcrdad| ^  l !  último Constio de m í- 
f c t r o l—estierlmos qqe S. láréipa regen* 
■  del reino, procurara, como siempre dar 
aba prueba de su magnanimidad inagotable, 
aviienUo ksi nn día de luto i  lá imperiál 
ciudad.

B< día 24 es la fiesta onomástica de S. M.
Ningún acto más propio para solemnizar 

día t w  fausto que el indulto por que noe in- 
t e M ^ M ; I  tfegunmente «ué nibfi-iioo ha­
bría adsér n o  giáto al bondadoso corazón 
de la .reina que esta obra de clemencia w 
perdón.

»«  «
Bn el Gen mixto han llegado veinte guar­

dias civiles de in futería  y  diet dé cabtilería 
al mando de des tenientes, procedentes del 
14.* tercio.

* %
Los conciertos de medio dia y noche que 

en el boulevard se celebran, se ven muy fa- 
t 8reeiik« por ooncurrencia tan nuihcroia 
como distinguida.

,
El lunes, á las quaGo de la tarde, ae cris- 

brisar «1 8e ViHrÉi&t, ik Par-
í f t  «agenté en o l ^ u i b  de
los jetea, oficiales y guardias-maiinas de la

átkiq
NauUm.

y e^D ^^^íiílm ^^idás personás dé la 
OOteointprastRa y  dosaatiarra, (Miátieron 1 
la fiesta palatina.

«  «
R  domingo sé celébrd en el restaurantCi- 

^ a n á 'd é  kasñéii; la com idt qtfé'< frecló 6! 
Sr. Parquin á la oficialidad y  guardias mari­
nas del Nauíiliu.

i  t i l f  «1 minisGo y  su áyudante 
81 Sr. Herdiger, el contralmirante Cacrapza 
y su ayudante, loa »kffllírí,-Alvifjfc<n-

S f f t . !
ee|dt y  el lienrU» ds pisiQes; el ffitdtéó dii 
aanidad Sr. Zaba'eta, el teniente de carabí- 
deros del puerto y  algunas otras personas.
- qs«le«ite»bnte tervida,
y remo muy buen numpr.

Al desiaparae el Champagne se pronancía- 
ron var'cí brindis, inicifnoolos el minisGo.

En todoe los discursos b^llkrqn lis  notas 
de afecto entusiasta al Goqo i  a la  marina 
española.

* %
Algunos ^ a rd ía s  marinas de la Nauíüut, 

qne son de lis  ciú d id »! del litoral del Noífé, 
parece que han fcolicitádó licencia para ir á 
visitar á sua lamillas, pue?, comd es m u j ilál 
turel, tienen gra< de? deseos d« ahráziHadbi- 
pués de tan larga Séptrráclón, y  áhoni la pro­
ximidad á BUS hogares, y  dnran^ la témpo- 
rada de fiestas en sus pueblos, se avtta más 
el deseo de volver á ellos.

***
Serán concedidas probablemente esas li­

cencia?, pnesto que el viaje basta el Ferrol 
no forma ^a paite del de cúcunnavegación.

S U C H O S
De nna obra en construcción de la calle de 

Femando el Santo se cayó ayer mañana, 4 
Las once, el alhañil José Alvarez Fernández, 
de Geinta y  cua'ro años, casado y  naturti de 
Vi lamarlD (Oviedo)

Conducido á 1̂  casa de socorro, fué curado 
de contusiones en «1 torar y mqslo izqnierda, 
que los médicos calificaron de pronóstico re­
servado pasando después al Huspital de la 
Princesa.

E s t a fa
D. Francisco García, estudiante, denunció 

ayer al juzgado de guardia que, teniendo pa-
S' ido en el restauiant titulado Sótano H, has- 

I fin ds meé, se niegan á servirle la comida, 
fregando que el dueño se encuentra fuera de 
MadHd, y el cocinero no tiem  fondos.

—Por U «ca lera  de la casa núm. 28 de la 
eslíe del Príncipe, tuvo la desgracia de caer­
se aver un eilteto llamado Joaquín Carrasco, 
al cual se produjo la fractura de la pierna iz­
quierda.

A|M tarde ingresó en la cafeol él médico 
D. Ricardo Gedisso Legárrefo,' acosado de 
áuBtrscción de un menor, suposición de parto 
y  falsedad.

—Ayer se descubrió un importante robo en 
la casa números 5 y 7 dq & calle de Qlózaga, 
habitación del señor eodde 3e Befnar.

Al entrar por la mañana un eirviente en la 
bab tacióD, eomq de costumbre para hacer ja 
limpieza, eneonird éú bohipleto déáorden fo - 
dos los muebles y efectos.

Bl portero eá de muy buenos intecedeotes.

GACETA OFICIAL D E HOT
—Ordenes circulares mandan­

do qfle láa jilazas de directores y  auxiliares 
obras proTinciales y municipales, se pro*

Íean con aneglo á lo dispuesto en el decreto 
B 3  d i Eheio de Í870.

o s  •

El día políticD
Se discurría ayer por los desocupados acer­

es de la resoluciÓD del Ayuntamiento de Za­
ragoza de dimitir, contrariado por loe térmi­
nos e¿ que se halla concebida la real orden 
djqte'{t pof ql mioisterio de la Guerra apro­
bando la conducta del general Bargés en lo 
¡el pertamlvutd de los terrenos contiguos á 
a Alinferia.

‘ ‘ B(5bre eéiepunto conferenciaron ajer los 
minUGosdé a Gtbémacióh y  d« la Guerra 
en el despacho del segundo, explicándose los 
béehoádel tuodo a-guiente;

Ep Quinto el comandante d¿l 4.’  cuerpo de

ejército pudo creer dcé los tortenos en cues­
tión pertenecían & l l  jurisdicción de Guerra 
al acordar SU ácótatfliebte; se h iclá  precisó

actitud del Ayuntamiento de Zarágoza, por 
¿uanto creía s^r de su exclusiva aGibn- 
Ciótt cuidar de los terrenos en litigio.

Pero ni una DÍ oGa di^tosicich tienen ca­
rácter dpflaitivo.

La resolución que haya 4e adoptar el Go­
bierno en vista de ios anteeedetiteB rtclama- 
doa, se adoptará en el primer Consejo de mi­
nistros queáe «feiebre, qué ?e ékée séri ma­
ñana, y  t& súáeribiri el M  Hldfbddá, á quien 
ecrríspoUdá, ceódé él n ít f t^ to  cli qne se ha 
puesto en claro que los terrenos motivo del 
conñicto pertenecen al £c(a4 d- >

Coi.fíase, puea. en qiie c ando ésta sea eo- 
nccida, desistirá el Ayuiitamienfozaragozano 
de su actitud, volviendo los cosas á su esta­
do normal.

»  «
El ministro de Gracia y Justicia recibió de 

Sin  Sebastián, ayer, un despacho del de Ma­
rina, significendo que la reina regente ten­
dría una satisfacción en poder ejepcitat en el 
dia de su santo la más hermosa de sus pre­
rrogativas, accediendo al ruego de los que 
h an intercedido portarlos reos coüdehádoé & 
la última pera.

Puertos al habla los ministros por telefo­
nóse convin» eu ceder gustosos al deseo de 
la reinay L'Toponer lá Femision de la pena 
por la de cadena perpetua á los tres reos pró­
ximos á ser ejecutados en Plosencia (Cáce- 
res), Mavagúez (Puerto Rico) y Lillo (Tole­
do). El de este últiihb había sido denegado 
en nn Consejo ao^erior, al mismo tiempo 
que se concedía el de au cómplice en el de­
lito.

« »
Ayer ae dijo en el ministerio de la Guerra 

que han empezado los preparátivós para ia 
prfixíma campaña de Mindañaó, y  que ten • 
d »  p<jr ba-e la ocupación de Panter y Ulañia.

También ae aijo que el general Blanco 
pensaba tomar, sid oombrte, á Pantar, pero 
que una traición dé íquellos moros lo hizo 
imppsjble, resultanddia sorpresa y combate 
jíiáobá  Usil ocasiohafio tantas pérdidas, pues 
las muertos excedé( de la cifta que comuni­
có el parte oficial.

**•
BI ministro de UlM m ar recibió ayer un te- 

legraiha dsl ^ bern n ibr general de Cuba par­
ticipando que es 
cuanto se ha dicho 
ci'lo partid ai filibui 

La citada autom" 
no tiene noticia de 
sentido separatista.

oTuterpente inexacto 
specto de haber apara­
ras.

.  asegura también que 
de ae nagan trabajos en

El Sr. Aguilera negó ayer tarde que haya 
intervenido en la cuestión de los panaderos, 
y por lo tat.to, no ha habido el menor dísgus-
t  entre él y  ti alcalde, á qujen ss debe ex- 

iBivam íptecl haber conseguido la baja en 
prec'bnrfpan .
También manifestó el Sr. Aguilera qne po 

tiene n a ^  formalmente pensabdo respecfo 
de las obhia púbti'csáque convéndrís em ireli- 
der para dar trabajo á los obieboé; que lo qne 
respecto d« este asunto ha dicho la prensa lo 
ba ihauifntado él en converssciohbe pxrticQ- 
lares, pero sin que por eso se pu^cía decir 
que abriga ales proyecto?, pues alguna d® 
las obras de que él ha beblado, como la de 
construir un palacio pera loé Cuerpos Cole-
É¡isla lores, no se podría emprend'tr Un qáe 
as Cámaras lo pfepusLeran y  acordaran.

«**
BMafiana regreSárá el minisGo dé Hacienda, 
y el viprnaa.qotpe yq h tó  os dicho, marchará 
el Sr. Capdepóh S Fuenlerrabía.

• •

Ayer tarde circuló el rninoT de qne lebfa  
oeúrrido une explosión dediram ita en «1 pa­
lacio íinpérial de Berlín a eonsecu. ncia de 
la euaf había habido veinte muertos y grrn 
número de heridos.

La noticia resu'tó un canard, pues nioficial 
ni partieulonnento se ha confirmado.

Pasado mañana viernes, saldrá para Bia- 
rrilz el Sr. Cánovas del Castillo, y  para An­
tequera el Si . Romero Robledo.

*»  »
Desde anteayer se encuentra en Amberes 

nuestro buen amigo y  correligionario, señor 
Moiayta.

Curiosidades
LAS IGLESIAS ORIENTALES

Ahora que el pontífice león  X lll  ha he­
cho uu llamamientu á ios griego* cismáticos 
para su uhión ron la iglesia tíe Roma, cree- 
moqdeeap>-cÍal eutiosidad la publicación de 
Ib sig'Úebte lleta de las iglesiss orientales 
unidas y  diddéntBs;

1. Los caldeo^ uuidos de Turquía y  de 
Pertia, bajóla  jurisdicción del paGiarca de 
Bábltoni*.

3. Los sirios unidos, que dependen del 
pstriarra de Antioquia.

3. Los maronítas, en número de unos 
2Ü.000. cuyo paGiarca ae titula igualmente 
de Antioquia.

4. Los am eníos unidos de Oriente, que 
tienen un patriarca y 18 obispos.

5. Los griegos unidos en Oriente, que de­
pendan del patriarca de Antioquia, á cuyo 
titulo añadió Gregorio XIV  los de Alejandría 
y Jerusajem.

6 . Losóoftos. queferman una comunidad 
poco numrroea en Egipto.

7. A  estas iJletiaS orie-tale», propiamen­
te dichas, hay qúé añadir las siguientes para 
tener completo el cuadro de las del rí ó 
oriental:

Los armenios unidos de Au»tria, de "Vene- 
cia y  de Roma; los gr gorrenus de Consiaoti- 
nopla; los rutenos unidos de Polonia, de Ga- 
litzia y  de Hungría; Ina servios unidos de la 
Croacia; los valacos unidos de AuBtria, y loh 
búlgaros unidos da la Bulgaria, proptifmente 
dicha, de la Mi cfdonia y de ’ a Tracia.

Las Iglesias disidentes, son:
1. Los nrstorianoB, la m is antigua de las 

Comunidades disidentes de la Iglesia católi­
ca, y cuya conversión no parece estar muy 
lejana.

3. Los sirios y  los jacobitas. esnarcidos 
por la Siria, 1 a Mesopot&mia y  la India.

3. Los armenios no unkos.
4. Los griegos no unidos.
6 . Los coftos no unidas.

FRONTONES
B e l l - J m I

Nuevo triunfo de Aduna fué el rartído de 
aji r, eon ei cua! son once los que lleva en la 
presente temporada.

Cada dia se crece más este joven pelotari, 
y  no es dudoso para nadie que, terminada la 
actual contrata, tomará puesto en la primera 
linea de pelotaris.

Admirablemente ayudado por Pasiego, de­
jaron en 42 tantos á sus contrarios Igueldo y 
Salazar, de loS cuales el primero sostuvo so ­
bre ai tuda la lucha, que llevó vigorosamente 
basta el fina!.

Muchos aplausos,
La cátedra, acertada.

S a n  F r a n n ln r o
Dos partidos: e} primero, á 50 tanto», re-

soltó desabrido y  tan desigual, que la cátedra

no vaciló en dar mcmio d e íO é lS e i f a v  
de los azules, qoe ganaron fácilmente.

El segundo partido teé verdidetáménte 
notable y lleno de interés. Jugaban ArrlétA, 
Aramburu y  Uriel, tres hoBobref hechc^ y 
derechos y  además furnidos, contra Sarirai- 
nés, un niño que contará catorce afidS. t  Be- 
raza, que tendrá sus doce, al cuql le ftita W 
brazo izquierdo. Y  por si la diferencia eta 
pequeña, todavía éstos daban un cuai^O ds 
ventaja en ei saque; eílos á sacar dél 7, áqúe- 
Uos del 6.

Tras de locos esfuerzos del triunvirato y 
hábil y lucido peloteo de los chiquitines,gSr 
naroD éstos, dejando á sus conGarío¿ gu 28 
tantos.

El manco se apuntóoeho de saque y  peloteó 
á t i  mpo V bien. R1 Marquinés eS un petU 
Pedros en la ineiza, un Boloqul bei4 ea Is 
intención. ;

La ovación fué tan grande como merecida.
Efta tarde llegarán á Madrid Prscamla, 

Bravito. Chiquito de Marquiná, Arneoillb, 
Ünaudi j  Elordi.

s». íBr.

NOVEDADES T E A T R A LES

TEATRO MODERNO
Anoche se estrenó en este teatoo upa qbri- 

Ha titul'da Ze ror tria del Ma'Cón. del alqui- 
nieia y Ue v Uanes p des-’enet mal fíngidés.

Como FU largo título indica, tratan éh élta 
sus autores—q'ie son dos det libro, y Sos de 
la rnúsica—de paro iar 1? ap'au <idá sarzuela 
de Ricardo de la Vega y Tomás Brejón

Pero no han medido bien sus fuerzas, y el 
público no aceptó la tal zarzuela, al bien los 
autores creyer. n deber salir por los aplauéds 
de los alabarderos.

Creemos qu« la émpresa debe impedir es^s 
ítDprsiciot'ta de sus amigos, que antbs pér- 
judican que favorecen al autor de Unt obra.

NOTICIAS D E ESPECTACULOS
JARDINES DEL BU£i\ RETIRO.—A peurdelo 

desapacible del tiempo, anoche se vieron muy cop- 
curridos.

La frondosa arboleda preservaba del viynlo, dis­
frutándose una temperatura agradabilísima y rtwl- 
tanda deliciosa la estaaciá, sobre todo e'á et teatro y 
salón circular.

Hoy se celebrarán dos funciones, por larde y 
noche, poniéndose en escena íl chaleco blanco, eon 
la bauda de cornetas, y el cada vez luás aplaudid» 
baile Coppelia.

A fioes de la presente semana se celebrará la pri- 
meia representación de la zarzuela £i correo, en la 
que se ejecutan varios bailes nacionales.

Al salir de tes enfermedades penosas hay 
qus alimentar al paciente con tecto, dq ma­
nera que en poco tiempo recupere el o r g ^  
nismo los elementos perdidos; y como 
lo qne se come lo que nutre, sí no lo que se 
asimila, debe velarse con especial cuidado 
por la regularidad de la digfstión, muy d f^ - 
cíl en replidsd, por el estado de debilidaa de 
las vias digpstiva?. Es, pues, prudente reetl- 
rrir al Elixir i e  Pepsina de Gnmsult y  Com­
pañía que reanima las mucosas estim&cáíta 
inGoducjindo el ju gog-eG ico , y  reeunéU- 
íuye la carne, los músculos y  loa huesos.

TEM PERATURA
A  las ocho. 17 sobre 0.—  A las doce. 25 -  A 

lascuatro, 2 3 —A las seis, 21. — MáTínte 31. 
—Mínima, j5 —BarómeGo "0 6 — Variable.

Imprenta y  litggraña J m
Ssm Ág*m0 ,  •>- í  Madrid.

Y  de pFoBTO, 15 ^ 6  hieqtp ^  P®P®a” 
miento puesto qqé fañ Iwgp tiempo
h ^ ía  parficíiiaJp dq sus penas, debía tam- 
bieé paríicipai cíél triunfo.

frué un'á Inspiración, una santa loqurq, Ja 
qúe fé impulsó í  eiopuiár de nuevo la guía 
del carricílche 

Ed éaté tnómento pqsaba la procerién de 
vuelta de lá Gruta, dontie el abate Judaine

labia dado la bendición. María, empujando 
u carrito, se colocó deGás del palio, y  en za- 
>atillas, la cabeza cubierta con un encaje, 
narebó atí, el pecho tembloroso, la faz alta, 
luminada y  soberbia, empujando siempre 
quel miserable carrito, aquel recinto movi- 
)le donde ella había agonizado durante tanto 
iempo Y  la rouch'sdumbre frenética la acla- 
nabs y  la seguía.

I T T

Pedro había seguido í  M uia, y  se eneen- 
Gapa deGás del paliq con ella, como tn a s - 
trado en el yiento de gloria que le hacía 
guiar triuñfalmente su carrito. ífero tale- 
empi,yeBllegaban áoada minuto sobrs él con 
violencia dq tempestad, que hubiese caído 
seguramente, si una mano ruda no te bubie- 
•e sostenido.

—No tenga usted miedo, déme el brazo. De 
oGp modo, no podrá usted tenerse de pie.

Se volvió, y  quedó «rprendido al recono­
cer al padre Mmigia», que había dejado al pa­
dre Fourcade en eí púlpito, para acompañar 
el palio. Una ¿ebie  extraordinaria te soste­
nía, le lanzaba sdelaiite, con ana solidez de 
rocas, los ojos parecidos á tizones, la faz 
exaltada, cubierta de sudor.

—Prevéngase pues; demo ql brazo.
Una nueva ola humana acababa de arras- 

y  Pedro 96 abandonó 4 arte hombra tft-

n ib ls  á quien recordaba haber tenido por 
oondiscípiLlo én el Seminario. Qué Biñgúla- 
encuenGo y  cómo hubiera querido Pédfe por 
seei esta violenta fe, esta locura de fe, que te 
hacia jadear de ese modo, con te ^ rg a sta  
llena de sollozos y continnár repitiendo á griá 
tos te ardiente súplica:

— ¡Señor, curad á nuestros enfermos! ¡Se­
ñor, curad á nuestros enfermosl 

Detrás del palio el grito no cesaba, y  había 
siempre alli un vociferador, encargado de no 
dejar en paz U  demasiado lenta bondad di­
vina. A  veces era una voz gruesa, desoonso- 
Uds; otras veces era aguda, desgarradora. La 
del padre Ma’ sías, imperiosa, acababa por 
quebrantarse de la misma emoción.

— ¡Señor, curad á nuestros enfermos! ¡Se­
ñor, curad á nuestros entermos!

£1 rumor de la imponente curación de Ha­
ría, de ese sailagro, cuyo ruido iba llenar la

El pádre Fourcade agitaba los brazos; el 
padre Massias pudo por fin hacerse oir desde 
lo alto del púlpito.

—Dios nos ha visitado, mis queridos her­
manos... Magníficat anima mea Dominnm..,

Y  todas las voces, los millares de voces, en­
tonaron el canto de adoración y de reconoci­
miento. La procesión se hallaba deteniia, y 
el abate Jndaine había podido ganar la Gru­
ta eon el viril, pero aguardaba allí antes de 
dar 1a bendición. De la parte de afuera de la 
reja le esperaba el palio rodeado de los sa­
cerdotes.

Sin embargo, María se había arrodillado 
sollozando, y  todo el tiempo que duró el cán­
tico, un ardiente acto de fe y amor subió de 
lo íntimo de su ser,

Pero la multitud quería verla andar, algu­
nas mu'eres felices la llamaban, un grupo la 
rodeó y, casi levantándola, la empqjó hacíala 
oficina de reconocimientos para que fuese 
probado aquel milagro, resplandeciente como 
la luz del sol. Su carrito quedó olvidado; Pe­
dro la siguió, mientras que balbuceando, va­
cilante, con una torpeza adorable, María, 
que hacía siete años no se servía de sus pier­
nas, avanzaba con el aire inquieto y  suspen­
so del niño que dá sus primeros pasos; y esto 
era tan entemécedor, tan delicioso, que Pe­
dro no pensaba más qué eii la inmensa di­
cha do verla renacer á su juventud. ¡Ah. 
querida amiga de la infancia, querido amor 
lejano; ella seria, pues, por fin la mujer de

• belleza y  de encantos que prometía en otro 
tiempo la niña, cuando en el jardincito de 
Neuilly estaba tan hermosa tan alegre, bajo 
los grandes árboles asaeteados por el sol!

La muchedumbre seguía aclamándola fu ­
riosamente; una ola enorme afiuia, la acom­
pañaba, y  todos la esperaron cou febril an 
siedad ante la puerta de! despacho, en don­
de únicamente Pedro fué admitiao con Ma­
ría.

AqueUa tarde habia poca gente en la ofi -  
ciña de leconocimientos.

La satíta cuadrada cuyos muros de made­
ra quemaban, lo mismo que su rudimenta­
rio mobiliario, eus sillas de paja y sus dos 
mesas de desigual altura, no estaba ocupada, 
aparte del personal acostumbrado, sino por 
cinco ó seis médicos sentados y silenciosos. 
Ante las mesas, el jefe de servicio de las pis-
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ciñas y  dos jóvenes abates tenían los regis­
tros y  hojeaban los legajos, mientras que él 
padre D&rgelés, eo uno de los exGemos, es- 
tribia una nota para su periódico. Y, justa­
mente, el doctor Bonamy empezaba á exa- 
ntaai el lupus de E 'ka Rouqnotque por vez 
eroera ib» á hacer constarla creciente cica- 
rízación de su llaga.
—En fin, señores—exclamaba el doctor,__

¿han visto ustedes jamás un lupus corregirse 
de tal modo, tau rápidamente?... Y o bien sé 
que ha aparecido una nueva obra sobre la fe 
que cura, y  en ella se dice que algunas lla­
gas pueden ser de origen nervioso. Solamea- 
te, nada se ha probado en el caso del lupus, y  
desafio á que una comisión de médicos se 
reúna y  se entienda para explicar cómo ha 
podido por si sola curaree de au enfermedad 
tata señorita.

Se interrumpió, volviéndose hacia el pa­
dre Dargelés.

—¿Ha notado usted bien, padre, que 1a su­
puración ha desaparecido completamente' y 
que la piel vuelve á tomar su color natural?

No esperó la respuesta. María entraba se­
guida de Pedro, y  al instante adivinó el gol­
pe de fortuna que se le presentaba al obser­
var el brillo que resplandecía en la curada 
milagrosa.

María estaba admirable; parecía hecha 
para arrasGar y  convertir las muchedum­
bres. EL doctor despidió vivamente á Elisa 
Rouquet, pidió el nombre de la recién llega­
da y reclamó ei legaj o á uno de los jóvenes 
sscerdat3s. Después, como María andaba algo 
viuilante, qixiso hacerla sentar en el sillón.

— ¡Oh, no, nol—exclamó ella rehusando.__
¡3oy tan feliz pudiendo servirme de mis pier­
nas!...

Pedro había buscado con la mirada al doc­
tor Chassaigne, desconsolado por no encon­
trarle allí. Se mantuvo á distancia y  esperó 
mientras que ojeaban los cajonea en desor­
den, sin poder hallar el legajo.

— Veamos— repetía el doctor Bonamy;—  
María de Gueríaint, Maria de Guersaint... 
Seguro estoy de-haber visto este nombre.

Por fln, Raboin descubrió el l^ a jo , clasi­
ficado pog.err«r con  una falsa tetra ioidal, y 
eqaado el doctor SR enteró de los doscertí. 
fioadoB que contenía, se entusiasmó.

—He aquí un caso muy interesante, seño-Ayuntamiento de Madrid



ESPFCTACULOS
JARDINES DEL BUEN BE- 

TIRO.— A l u  9.—El cha­
leco blanco — El baile en 
dos actos «Coppelia».

Intermedios por la banda de 
ingenieros.—Panorama con 
nuevuT istu .—Exposición 
de París.—Tío títo.— Fan­
toches j  otros recreos.

A l u  4 y  li2  de la tarde la 
misma función de la no­
che, cun gran rebaja de 
precios en l u  localidades.

De seis á diez déla maflana y 
de cinco i  ocho de la tar­
de y de nueve á una de la 
noche su io n u  de patines.

Entrada al Jardín 1 peseta
EBCOLETOS.— A l u  9 .— 

Cruzlaureada.—Lamerien- 
da.—Nadar en seco. — La 
merienda.

TEATRO MODERNO.—A lu  
8 y  3 ) 4 . - En l u  u t u  del 
t o r o . — Cepa-Club. — Los 
atricanistu.— La romería 
del Halcón, ó el alquimista 
y  l u  villanu  y  desdenes 
mal fingidos.

A l u  5.— Los africanistu.—  
Bn las u t u  del toro.—  
Cepa-Club.

GRAN CIRCO DB PABISH. 
— A les 5 á l u  9.— Dos va­
riadas y  grandes funcio­
nes.— Bn ambas la precio- 
ea fá b u la  dramática en 
dos actos y  ocho cuadros 
titulada Nerón.—B a n d a , 
cornetas y  tamborea.—La 
bella cantants parisién Su- 
saua Danjou.

Entrada general, 50 cénti­
mos.
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—A lu  6 7 Á lu  9.—Dos! 
grandes fnnciones; por la 
noche m oda.— Debut de 
MUe. Gracie y M. Leopold; 
en ambas tomarán parte la 
hermosa Geraldine y loa 
principales artistas de la 
compafiia.

Entrada general, 60 cénti­
mas.

BETI-JAI.— A l u  5.— Gran 
partido extraordinario en­
tre los pelotaris Marinero 
y  P uiego, contra Brau(B), 
Bachiller y  Mugarza.

FRONTON T  TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerte, núm. 10).— 
Gran partido de pelota, i  
cesta, á l u  diez de la no­
che,entre loe jóvenu  pelo 
taris Aguirre y  Aramburo, 
contra Ig lee iu y  Arrieta.

TEATRO DB LA INFANCIA 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadu funcio­
nes dude l u  eineo de la 
tarde.

PARQUE DB MADRID (Ca- 
u  de fleru).—Exposición 
soológioa todos l u  d iu , de 
aneve á doce ds la mafia- 
na, y  de dos ds la tarde al 
anochecer.

BÜ81A.—(Madrid Moderno). 
—Patinu.—Trineos.—Tiro 
de salón.—Idem panorámi­
co.—Pim.Pam, Pum.-Con- 
ciertoB á l u  nueve de la 
noche.—Abierto el parque 
hasta la una de la madru­
gada.

Entrada 60 céntimos.
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noticias para todos loe periódicos de Madrid, pro 
▼indas y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas ii las personas que Isf 
pidan.
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BALNEARIO DE BORINES (ASTURIAS)
A 0 t§ m »  b i« m r b m mm Ím M m 0, mil/JbS«ft*So«s

EsMcialisimu nara curar l u  enfermedades de la piel y  m ucoeu. L u  del csbóm a^, dela orina y  del pul­
món. BALNEARIO situado en la parte oriental de A storiu , verdadera Suiza española, montado con todos 
los adelantos moderaos, tanto en a parte hidroteripica cuanto en lo concerniente al servicio de hospedaje. 
—ITINERARIO: Ferrocarril h u ta  Infiesto, donde esperan coches del establecimiento que recorren en 40 mi­
nutos los 10 kilómetros que restan h u ta  el Bslneario. HAY COCHES p a n  excursionu á Covadonga, etcéte­
ra, y  se puede ir por ferrocarril á l u  herm osu p layu  de Avílés, Luaneo y  Gijón. Lnz eléctrica, Capilla, sa­
lón de recreo, sa lu  de billar y  tresillo. T e l é f o n o  a n i d o  á  l a  r e d  g e n e r a l  t e l e s r á f l c a .

TEMPORADA OFICIAL: DE 15 DE JUNIO A 15 DE SEPTIEMBRE

COMPAÑIA COLONIAL 
CH000LATE8 T CAPES

LA OASA QUE PAGA MAYOR 
o o n t r l  b u o it fn  in d n o t r i t t l  e n  e l  r a m o

T  FABRICA

9.000 KILOS DS CEOCOLiTS i l  Díi
88 M EDALLAS DE ORO 

j  a ltas r e c o m p e n s a s  in d o s t r ia le a .

DEPOSITO GBNB&AL
i 8 y  20 CALLE M AY O R , l 8 y so

B fis d r id .

PEDID C O G M C  DOMECO
en todos los Cafés, C uinos, F ondu , Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

P U B L I C I D A D  U H i V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E sta  a n tig u a  C a sa , q u e  n o  tien e  a b so lu ta ­
m en te  n ad a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o tra  d e  su  
c la s e , s ig u e  a d m itie n d o  a n u n c io s , r e c la m o s  y 
n o tic ia s  p ara  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s .
« E S Q U E L A S  F U N E B R E S *

C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  co n  gran  
v en ta ja  d e  p re c io s .

Se e n v ía s  tarifas  d e  p r e c io s  á ia s  p e rs o n a s  
q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en M adrid  á  las

O n C I^ Á S : C A LLE  DE SAN M IG U EL ,21 DDP.° 
PRINCIPAL IZ Q D A .-  T E L E F O N O  805

ANUNCIANTES
L A  E M P E E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
sa enearga de ia inserción de los anuncios, reolunoa, 
n otietu  y  comonicadoe en todo» los periódicos de la 
capital y  p rov lnciu  oon una grao ventaja para rues- 
tros Intereses.

Pídanse tarifu  que se remiten 4 vuelta de correo. 
Se cobra por mssea, presentando las comprobantes.

OFICINAS:
BarríM uavo, 7 y  9, entresuelo,— Madrid

COMPAÑIA yASCO-ANDALUZA
BA R RA  T  COMPAÑÍA

E S C U E L A S
Se reciben en la Admi­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

a s

L A  C A T A L A N A
ESTABLECIMIENTO TIPO-LITOGRAFICO

2, S A N  A G U S T I N ,  2

Se confecítiona t(xia clase de 
trabajos con prontitud y  economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible-.

S a li d u r ij a e e e M u a lM d e l  ynerle d e le  C e r e ta

Bita acreditada y antigua Bmpresa, qua cuan­
ta hoy son veinte vaporea, ha fijado sus ulidas.

¿«M I.— P an  Carril, Vigo, Hualva, C idii, 
Mí Im , Almeiía, Cartagena, AUeanto, Talan- 
eia, Tarragona, Bareelona, Cette y  Marsella. 

Jftafssi».—Para Oljón, Santander y  Bilbao. 
/« < » « .—Para Carril, Vigo, Cádii y  Sevilla. 
Jáácd*.—P a n  Santander y  Bilbao.
La earga quo no esta embarcada loa d iu  fija- 

doa antea de l u  doe de la tarde no podrá w r  
admitida.

Son á eu g o  de la Bmpran loa gaitoa i l  par 
fa eru  mayor no pudiera ser ambareada.

Coniígnmtarlo an la Corufia, D. Nleandio Fa­
riña, al lado da la batería Salvaa.
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GUIA COMERCIAL DE MADRID
PDBLiOBÁ COK KiTÚS DEL iN ü ill lO  611COHECIO

DECIMA EDICION

o Q u a i e i n a  t  o o N s in x B Á » L * i íX N T i  a V K X M T a D x

C oK nnri: Monarqnia Bspafiola.— Real Caaa.-^»OMqjo 

da Mlniatroe.-OsarpM CoUgúlsiom: Sanado.— Congreu 
da loa Diputados.—Ca«rp0 Hfltmitiea: EspafioL— B xtn n - 
lero.—CouMjo de Estado.— fiTáterfertM: De Bstado.—De Fe- 
mento.—Da la Gobamaeión.—De Gracia y  Jnstfela.—Do la 
Guerra.—De H acienda.-D e Marina.— De Ultramu.

M snuro.—Indica de loa habitantes da Madrid, por ordan 
alfabético da apellidos, eon la indleaeión da su profaslóu, 
calla y  número en donde viven.

M acu ñ .-In d icador detodu  l u  proferionu, eomereio 
é industria, por orden alfabético, eon orden meted ico de 
los que l u  ejercen y  sns sefiu.

Manun.—Indicación de loa habitantes residentes ea 
oad» ea u , por orden alíabético de eallu .

Seeeión de Anoneios, tanto nacionales como axkrsnj^ 
ros, de gran importancia y  utilidad para el públlee en ga- 
neral.

Se halla da venta en la Librería Bditorlai de Baílly- 
Bailliere á HJjoa, P la u  de Santa Ana, núm. y  ea l u  
prindpalH l ib m íu  da Madrid.
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ree. Ruego á ustedes que me aacueheu con 
atención.

Esta señorita que ven ustedes da pie, « . 
taba herida de una gravísima lesión de la 
médula. Y  por si hubiese ls menor dude, es­
tos dos certificados bastan para convencer á 
los más incrédulos, puesto que están firma­
dos por dos médicos de la facultad de París, 
cuyos nombres son bien conocidos de todos 
nuestros colegu .

Hizo pu ar los certificados á los médicos 
presentes, quienes los leyeron eon ligaros 
movimientos de cabeza. Este era innegable; 
loa firmantes tenían la reputación de prácti­
cos, honrados y  entendidos.

—Y bien, señores; si el disgnóstico no es 
discutido (y no puede serlo cuando uns en­
ferma nos aporta documentos de este valor), 
vamos i  ver ahora l u  modificaciones que se 
han producido en el estado ds esta señorita.

Antes de interrogarla se contuvo, se volvió 
hacia Pedro y  dijo:

—Señor abate; según creo, ha venido usted 
de París con esta señorita. ¿Ha hablado usted 
son los médicos antes de partir?

El sacerdote sintió un extremecímísuto 
que le dejó helado en medio ds su alegría.

— He uistido á la consulta, señor.
Y la escena se lo represante de nuevo. Vol­

vió á ver á los dos doctores graves y  razona­
bles, rió nuevamente á Beauclair que son­
reía mientra» qus sus compañeros redacta­
ban sus certificados conformes. ¿Iba, pues, á 
reducir ésto» á la  nada, á hacer conocer el 
otro diagnóstico, el que permitía explicar 
cíentifieamente la curación? Eí milagro esta­
ba previsto y destruido anticipadamente.

— Notarán ustedes, señoree—repitió el doc­
tor Bonam y,— que la presencia del señor 
abate aporta nueva fuerza á estas pruebas. 
Ahora, la señorita va á decirnos exactamen­
te lo que ha sentido.

Y  se inclinó sobre la espalda del padre 
Dargelés, recomendándole que no se ol­
vidase de dar á Pedro un papel de testigo en 
la narración.

— ;Dío8 mío! Señores, ¿cómo decir á uste- 
*.tes?...—exclamó Maria con su voz jadeante, 
trémula de dicha.— Desde ayer, estaba yo se­
gura de ser curada. Y, sin embargo, aun en 
ei mismo momento, cuando los cosquillóos 
6» â odoraroa de lu’s piura^, tuve miedo do

que esto fuese una nueva crisis, y  dudó un 
instante... Entonces, los cosquilieos ss detu­
vieron.

Después, volvieron á comenzar, desde que 
volví á entregarme á mis oraciones... ¡Oh, 
rogaba, rogaba coa toda mi almal Acabé por 
abandonarme como un niño.

«¡Virgen Sants.Nuestra Señora de L our­
des, haz do mi lo quo quieras!..» Los cosquí­
lleos no cesaban; me pareció que mi sangre 
hervía; una voz me gritaba: «¡Levántate, le­
vántate!» Y comprendí el milagro al sentir 
un gran crugido de to ios mis huesos, de to­
da mi carne, como si hubiree sido herida por 
na rayo.

Pedro la escuchaba muy pálido. Bien le 
habia dicho Beauclair que la curación ven­
dría como un rayo, cuando, bajo la influen­
cia de la imaginación, poderosamente sobre­
excitada, se produjese en ella un súbito des­
pertar de la voluntad, desde tan largo tiempo 
adormecida.

—Primeramente han sido las pierna.» las 
que la Santa Virgen me ha desatado—conti­
nuó M aría .-L a sensación que experimenté, 
no mo dejó duda. Las ligaduras deh ien o  
que las anudaban, resbalaban á lo largo de 
mi piel como cadenas rotas. Después, el peso 
que m e ahogaba siempre en el vacío izquier­
do, subió y  he creieo morirme, de tal modo 
me destrozaba. Pero pasó por mi pecho y  mi 
garganta, le sentí en la boca y le escupí vio­
lentamente... Se hablu concluido; ya no qu^ 
daba nada, mi mal había volado. .

Hizo el pesado gesto del ave de noche que 
bate las alas, y  se calló, sonriendo á Pedro, 
que estaba trastornado. Todo esto lo habia 
dicho antes Beauclair, sirviéndose casi de 
las mismas palabras, de las mismas imáge­
nes.

El pronóstico se realizaba punto por punto, 
y no habia allí m is que fenómenos prev stos 
y  naturales.

Ravoin habia seguido el relato con los ojos 
abiertos y  el entusiasmo de un devoto de 
cortos alcances, dominado por la idea del in- 
flerno.

— ¡Es el diablo— exclamó;— es el diablo le 
que ha escupido!

Pero el doctor Bonamy, más prudente, le 
hizo callar, y  volviéndose hacia los módicos: 

— bt.uorc5; »a*'én ustédss que aquí evita­
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mos siempre pronunciar la gran palabra 
¡<tgro. Unicamente, he aquí un hecho que 
tengo cnriosidad de saber cómo lo explica­
rán ustedes dentro de la naturaleza y  sin sa­
lir del proceso ordinario. Desde hace siete 
años esta señorita estaba atacada de una 
grave parálisis debida evidentemente á una 
lesión de la médula. Y  esto he podrá ser ne­
gado: loa certificados están ahí, indiscutibles. 
No andaba, no podia hacer un movimiento 
sin exhalar una queja; habia llegado al ex­
tremo aniquilamiento que precede de cerca 4 
los m is tristes desenlaces. De pronto, he 
aqui que se levanta, que anda, que ríe y  que 
deslumbra. La parálisis ha desaparecido com­
pletamente; no queda ningún dolor, la enfer­
ma se vale tan bien como ustedes y  como 
yo... Veamos, señores; aproxímense ustedes, 
examínenla y  díganme qué es lo que ha pa­
sado.

Bl doctor Bonamy triunfaba. Ningún me­
dico pidió la palabra. Doe de ellos, sin duda 
católicos practicantes, habían aprobado con 
un enérgico mjvimiento de cabeza. Loa de­
más quedaron inmóviles, con aire mortifica­
do, algo recelosos de mezclarse en esta his­
toria. Sin embargo, uno da ellos, pequeño y  
delgado, cuyos ojos relucían detrás de los 
cristales de su binóculo, acabó por levantar­
se para ver á Maria más de cerca. La pidió 
una mano, miró sus pupilas, pareciendo pre­
ocuparse solamente del aire de transfigura­
ción que la inundaba. Después, de un modo 
muy cortés, sin querer ni aun discutir, vol­
vió á sentarse.

—El caso escapa á la ciencia, he ahí todo 
lo que yo declaro, concluyó victoriosamente 
el doctor Bonamy, Y  añado que aquí no te­
nemos convalecencia; la salud se he restable­
cido de un golpe, llena y  entera... Vean esta 
señorita. La mirada brilla, el cutis es sonro­
sado, la fisonomía ha vuelto á hallar su viva 
alegría. Indudablemente, la reparación de 
los tejidos va á continuar oon alguna lenti­
tud; pero ya puede decirse que la señorita 
acaba de renacer... ¿No es cierto, señor aba­
te, usted que la ve con frecuencia, que no le 
reconoce?

Pedro balbuceó:
—Es verdad, es verdad,.,
Y  en efecto, Maria se le aparecía ya fuerte, 

coa las m aíllas lltnas y  frescas, de una ale­

gría floreciente. Pero una vez m is, Beauclair 
le habia anunciado ese sobresalto de hosan­
na, ese enderezamiento y esa luz que irra­
diaría su cuerpo quebrantado, cuando la 
vida volviera á entrar en él, por la fuerza de 
BU voluntad de curar y  de ser dichosa.

El doctor Bonamy se había inclinado nue­
vamente sobre la espalda del padre Dargelés, 
que acababa de escribir su nota, una espe­
cie de acta completa de todo lo ocurrido.

Los dos cambiaron algunas frases á media 
voz. Se consultaron, y  doctor prosiguió: 

—Señor abate, usted que ha presenciado 
estas maravillas, no rehusará firmarla exac- 
tiaima relación que acaba de redactar el re- 
verend j padre para el Diario ia la Gruía 

\ ¡^irmat él esta página de error y  de men­
tira! La indignación le sublevó y  estuvo á 
punto de pregonar la verdad. Pero sintió el 
pesa de la sotana sobre sus espaldas; y  sobre 
todo, le llenaba también á 61 el corazón la 
divina alegría de María.

¡Experimentaba una dicha tan grande al 
verla salvada! Desde que no se la interroga­
ba más, habia ido á apoyaras en su brazo y  
seguía sonriendo, con ojos de embriaguez.

— ¡Oh, amigo mío—dijo ella muy bajo;—dé 
usted gracias á la Santa Virgen! ¡Hasidotaa 
buena! ¡Héme aquí ahora tan bien, tan bella, 
tan joven!... ¡Y mi padre, mi pobre padre, 
qué contento va á ponerse!

Entonces, Pedro firmó. Todo se hundía en 
él, pero le bastaba que ella se salvase; hu­
biera creído ser sacrilego tocando á la fe de 
esta niña, aquella le tan grande y  pura que 
le habia curado.

En la parte de afuera, cuando María re­
apareció, comenzaron de nuevo las aclamacio­
nes; la multitud batió las manos. Parecía 
que ahora el milagro era oficial.

Sin embargo, varías personas caritativas, 
temiendo que Maria se fatigase y tuviese ne­
cesidad de su carrito, abandonado por ella 
delante de la Gruta, lo hablan llevado hasta 
la oficina de reconocimientos. Cuando ella le 
volvió i  encontrar, sintió profunda emoción.

¡Ah, este carrito, donde había vivido táh-’ 
tos años; este recinto movible, en el cuslella ' 
ee imaginaba á veces estar enterrada viva, 
de cuántas lágrimas, de cuántas desespers- 
ciones, de cuántos malos dias había aido tes­
tigo!Ayuntamiento de Madrid




